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- IMPORTANCIA ECONÓMICA DE LA ESPECIE -

1. Importancia económica mundial 
1.1. Introducción

De todos los cereales existentes o conocidos, el arroz es, sin duda alguna, el que ofrece la posibilidad de llenar más rápidamente un déficit de producción agrícola para la alimentación del hombre y, junto con el trigo y la carne o el pescado, constituye la base de la alimentación humana. El 75% de la población mundial lo incluye en su dieta alimenticia diaria, pudiendo superar en algunos casos el consumo de otros cereales como el maíz y el trigo. La producción mundial de arroz supera los 500 millones de toneladas, teniendo en cuenta que sólo los países asiáticos obtienen el 90% de la producción. La historia nos ha demostrado, en efecto, cuánta consideración los hombres han tenido siempre por el arroz y por sus preciosas cualidades nutritivas. Miles de años atrás, en China se cultivaba el arroz sólo para la alimentación del Emperador y de los miembros de su familia.

El arroz proporciona entre el 25 y el 80% de las calorías de la dieta diaria a 2,7 mil millones de personas de Asia (donde se produce el 90% de la producción mundial), es decir, a más del 50% de la población mundial, donde se le considera el alimento básico de la civilización oriental. Por este motivo, es el cereal más utilizado en la alimentación humana (básicamente sólo se destina a esa finalidad), aunque su producción todavía no alcanza a la del trigo (considerado como el alimento básico de la civilización occidental).

El arroz en uno de los cultivos más antiguos. Se domesticó hace miles de años en Asia (aunque no hay unanimidad respecto el lugar ni el periodo, pero se han encontrado restos de unos 8.000 años de antigüedad en la China) y en África. Se extendió por China y por toda Asia 3.000 años antes de nuestra era. Europa oyó hablar del arroz a los escritores que acompañaron a Alejandro Magno (“el Grande”) en la conquista de la India. A partir del siglo VIII se cultivó en España y Portugal y entre los siglos IX y X también en el sur de Italia.

Durante el último milenio se ha introducido progresivamente en el resto de los continentes. En los Estados Unidos se desarrolló a partir de los esclavos negros venidos del oeste de África, que ya lo conocían. Esta circunstancia se produjo alrededor del año 1718. En el New South Wales (Australia) las primeras tentativas de cultivo de arroz se efectuaron en el año 1891.

Si bien se trata de una planta de origen tropical, se encuentra totalmente adaptada desde los desiertos egipcios o australianos hasta alturas de 2.400 metros sobre el nivel del mar en el Nepal o los altiplanos andinos. Se cultiva principalmente en agua mediante el sistema de campos inundados (el 56% del total cultivado: todo el de Europa, de Norte América, de Oceanía y más del 50% del de Asia), pero también puede efectuarse en secano, en lugares bajos donde las lluvias son abundantes (Suramérica, África y en diversas zonas de Asia) o bien en “tierras altas”. En la parte baja de los grandes ríos de Asia (Bangladesh, delta del Mekong, etc.) se cultivan los arroces flotantes, capaces de vivir a una cierta profundidad en el agua. De hecho, el agua en el cultivo del arroz actúa más impidiendo por gravedad el ascenso capilar de las sales de las capas freáticas más o menos superficiales que proporcionando sustento líquido para una elevada evapotranspiración de la planta.

En el mundo hay distintas formas de cultivo del arroz, teniendo en cuenta la profundidad del agua de cultivo y el tipo de variedad del arroz, según el porte de la  planta. Así pues, el arroz cultivado en secano (a 0 metros de profundidad en el agua) y en aguas someras (con una profundidad del agua de cultivo de 0,50 metros) es del tipo enano y semienano. En las aguas intermedias con una profundidad aproximada de 1 metro se cultivan variedades altas y en las aguas profundas, de hasta 5 metros de agua de cultivo, se utilizan las variedades de arroz flotantes, mencionadas anteriormente.

Las 25 especies conocidas aproximadamente del género Oryza se encuentran distribuidas en las regiones tropicales y subtropicales de Asia, Norte y Sur de Australia y Suramérica. También en África Occidental encontramos el arroz, pues parece que fue introducido por los portugueses desde Asia. En la cuenca del Mediterráneo ya se conocía durante el Imperio Romano. Concretamente, en España fue difundido seis siglos atrás por los árabes y en Italia por los españoles, los cuales, con el descubrimiento del Nuevo Mundo, lo divulgaron luego en Centro y Suramérica, mientras que los portugueses lo llevaron a Brasil.

Con esto demostramos que, cualquiera que fuese su tierra de origen, el arroz conquistó, en poco tiempo, a los hombres y mujeres de casi todos los países del mundo. De hecho, como ya hemos expresado, si el trigo se conocía como el alimento básico de la civilización occidental, el arroz se ha considerado del mismo modo de la oriental, aunque hoy en día este calificativo lo podemos extender también a escala mundial.

Lo que sí es cierto es que el arroz es uno de los productos agrícolas cuyo cultivo y consumo más auge ha experimentado en los últimos años. Es el recurso alimenticio más utilizado por los países pobres en su alimentación y la demanda en los países ricos aumenta cada año. En la UE, el ritmo del incremento de esta demanda, si bien ha decrecido en los últimos años, sigue estando entorno al 2% anual, situándose actualmente entre los 4’5 y 5’0 kilogramos por persona al año. Aliado ecológico en algunos países, en donde los campos de arroz conviven en buena armonía con humedales y ecosistemas protegidos de altísimo valor faunístico y florístico, en otros el cultivo del arroz se convierte en un peligro por la presión que se ejerce sobre los bosques y los intentos de incrementar los rendimientos a través de productos agroquímicos diversos (especialmente abonos y productos fitosanitarios).

En la mayoría de los principales países productores de arroz se produce para el consumo interno. Es precisamente en Asia donde están los seis primeros productores de arroz del mundo: China, India, Indonesia, Vietnam, Bangladesh y Thailandia. Son, además de grandes productores, grandes consumidores de dicho cereal de verano, por lo que pocos de estos países se encuentran entre los más exportadores, como es el caso de China e India que, aunque juntos acaparan el 60% de la producción mundial, sólo exportan el 1% de su propia producción, dedicando el resto al consumo interno. El comercio del arroz es, en cualquier caso, pequeño comparado con el de otros productos agrícolas; así, en la primera mitad de los años 90 del pasado siglo, ha sido del 4% sobre el total de la producción, mientras que en el caso de otros productos como el trigo, el comercio mundial ha representado en el mismo período un 18% con respecto a la producción mundial. A pesar de que algunos de los principales exportadores, como EE.UU. y Thailandia, han aumentado sus ventas, en el año 1996 la comercialización fue de 18 millones de toneladas, 2’7 millones de toneladas menos que en el año 1995.
1.2. Situación actual de los mercados internacionales

Como ya se ha dicho, el comercio internacional del arroz es muy escaso comparado con la producción mundial. Entre 1990 y 1994, la producción mundial de arroz blanco se situó en torno a los 350 millones de toneladas, de las cuales sólo unos 14 ó 15 millones, es decir, el 4% de las mismas fueron objeto de transacciones comerciales internacionales. En cambio, el comercio mundial de trigo, como ya se ha dicho, representa aproximadamente el 18% de la producción. También es de notar que el 87%, aproximadamente, del comercio mundial de arroz, lo constituye la subespecie Índica, frente al sólo 13% de la Japónica.

Este escaso porcentaje de comercialización provoca una mayor facilidad en la variación de los precios internacionales del grano según las diferentes cosechas. Los últimos años de malas cosechas y los incrementos en la demanda han provocado, además de estos vaivenes, el tener que recurrir a las reservas acumuladas, con lo que éstas han ido decreciendo de año en año. Según los datos de la FAO, las reservas mundiales de arroz blanco, en el año 1994 eran de 63’2 millones de toneladas, en el 95 pasaron a 54 millones de toneladas y en el 96 se estimó que caerían hasta 53’3 millones de toneladas. Las previsiones apuntaban que en el 97 las reservas decrecerían nuevamente hasta los 49’2 millones de toneladas, y lo mismo sucedió en los años sucesivos.

En cuanto a la producción, los últimos datos muestran un incremento de ésta con respecto al 1995 de 4’5 millones de toneladas, situándose actualmente en torno a los 557 millones de toneladas.

Ahora bien, el aumento de la producción ha venido acompañado de un aumento paralelo de la demanda. El consumo de arroz ha ido creciendo en las últimas décadas, provocando en principio una ampliación de la superficie de cultivo y, en los últimos años, una búsqueda algo descontrolada de rendimientos a través de la utilización intensiva de productos agroquímicos diversos (abonos, acaricidas, fungicidas, herbicidas, hormonas, insecticidas, nematocidas, mojantes, etc.). Este incremento de superficie ha sido notorio en nuestro país, lo que ha supuesto incurrir en penalizaciones importantes por parte de la UE en las subvenciones de la PAC para los cultivos herbáceos, que ahora se pretenden corregir mediante la regionalización de las ayudas y producciones.

Así, según la FAO, durante los próximos 15 años, si bien se prevé que el crecimiento de la demanda global de arroz, en el período comprendido entre 1990 y 2030, decrecerá algo con respecto al decenio de 1980, para satisfacer la demanda será necesario aumentar los rendimientos por hectárea, puesto que el incremento de la superficie de cultivo es limitado por las restricciones edafoclimáticas y la disponibilidad de agua de riego. Hasta el año 2010 se prevé un aumento de la superficie sembrada de arroz de 11 millones de hectáreas netas. De ellas, la mayoría serán el resultado de la adición de tierras de regadío, mientras que las tierras altas propensas a la sequía descenderán en 5 millones de hectáreas y la presión sobre los bosques disminuirá con el aumento de la concienciación medioambiental.

Una segunda característica importante del mercado mundial del arroz es que los principales productores no son, precisamente, los mayores exportadores de esta gramínea. Como ya hemos apuntado, los grandes productores, como China y la India (donde vive más de la tercera parte de la población mundial), que representan juntos el 60% aproximadamente de la producción de nuestro planeta, exportan menos del 1% de su producción: prácticamente todo el arroz que producen lo destinan para el consumo interior y, con frecuencia, no resulta apropiado para la exportación debido a su baja calidad. En cambio, en 1994-1995, la producción conjunta de Thailandia, Estados Unidos, Vietnam y Paquistán, que ascendió únicamente al 11% de la producción mundial, representó el 70% del comercio mundial de esta apreciada gramínea.

Ahora bien, teniendo en cuenta que el comercio internacional es relativamente escaso, las variaciones experimentadas algunos años por la producción influyen considerablemente en las cantidades de arroz disponibles para la exportación y, consecuentemente, en el precio de este producto en el mercado mundial. Por ejemplo, el precio del arroz blanco de grano largo “Thai”, de la subespecie Índica, sin vaporizar (cif Rotterdam en sacos de 100 kg), durante el período comprendido entre 1991 y 1994, osciló entre 181 ecus/Tm (1991) y 376 ecus/Tm (1993); el precio medio durante este período fue de unos 250 ecus/Tm.

Actualmente, los precios del mercado mundial se mantienen firmes ya que, dos grandes productores como China e Indonesia presentan déficits internos de 1,5 millones de toneladas cada uno.

Por lo que se refiere a la evolución de la producción, superficies y rendimientos del arroz en los diversos países del orbe, pueden verse las siguientes tablas ilustrativas.
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Tabla 2.2. Producción mundial de arroz por países

(millones de toneladas de arroz-cáscara o “paddy”)

	Países
	93/94
	94/95
	99/00

	China R.P.
	177,7 (34,23%)
	   173,6 (33,29%)
	189,8 (31,94%)

	India
	117,0 (22,53%)
	   115,5 (22,15%)
	128,2 (21,58%)

	Indonesia
	48,2   (9,28%)
	     45,8   (8,78%)
	51,2   (8,61%)

	Bangla Desh
	26,8   (5,16%)
	     27,0   (5,18%)
	35,8   (6,00%)

	Vietnam
	22,8   (4,39%)
	     22,5   (4,31%)
	32,7   (5,50%)

	Thailandia
	18,5   (3,56%)
	     20,0   (3,84%)
	24,0   (4,04%)

	Japón
	9,8   (1,89%)
	       14,7   (2,82%)
	-

	EE.UU.
	7,1   (1,37%)
	    8,7   (1,67%)
	8,7   (1,46%)

	UE
	2,0   (0,39%)
	         2,0   (0,38%)
	2,5   (0,42%)

	Otros
	89,3 (17,20%)
	      91,7 (17,58%)
	121,5 (20,45%)

	Total mundial
	519,2(100,00%)
	      521,5(100,00%)
	    594,4(100,00%)


Fuente: Estadística FAO
Tabla 2.3. Producción mundial de arroz por continentes en el año 2000

	Continente
	Superficie

(Ha)
	Producción

(Tm)
	Rendimiento (kg/Ha)

	África
	7.859.142
	17.386.983
	2.212

	América del Sur
	5.596.883
	22.738.570
	4.063

	América del Norte
	1.857.406
	8.657.810
	4.661

	Asia
	137.936.479
	540.147.301
	3.916

	Europa
	594.691
	2.501.654
	4.207

	Oceanía
	154.976
	1.776.200
	11.461

	Mundo
	153.999.577
	593.208.518
	3.852


Fuente: Estadística FAO

1.3. Perspectivas del mercado mundial del arroz

Es probable que las perspectivas del mercado mundial del arroz se hallen estrechamente ligadas al desarrollo económico del Extremo Oriente, donde se produce el 92%, aproximadamente, del arroz mundial.

En un estudio realizado por el servicio de investigación económica del Ministerio de Agricultura de los Estados Unidos (USDA, United States Department of Agriculture), se establece una correlación interesante entre el nivel de ingresos y de urbanización y el consumo de trigo y arroz. De acuerdo con este estudio, en los países que son consumidores tradicionales de arroz, el consumo de este producto, que constituye el alimento básico, disminuye a medida que aumentan los ingresos y el nivel de urbanización, al tiempo que aumenta el consumo de trigo. Se trata, pues, de un bien “inferior” en los términos empleados por la teoría microeconómica, o bien con un coeficiente de elasticidad demanda-renta negativo.

Por otra parte, contrariamente, la demanda del arroz de calidad crece a medida que aumenta el nivel de ingresos. Esta situación podría dar lugar a que cantidades importantes de arroz chino de buena calidad salieran al mercado mundial. No obstante, no debe excluirse que, debido al desarrollo económico, en general, la superficie total dedicada a la producción de arroz disminuya.

De acuerdo con los mismos cálculos del Ministerio de Agricultura de los Estados Unidos (USDA), cabe esperar que el consumo mundial en los países productores importantes se estabilice en los próximos años.

En 1994 las exportaciones vietnamitas alcanzaron los 2,1 millones de toneladas. Recientemente Birmania se incorporó también al mercado mundial, incrementando sus exportaciones, que pasaron de unas 200.000 toneladas en 1992 y 1993 a 650.000 toneladas en 1994. A partir de 1995, Birmania viene exportando alrededor de 1 millón de toneladas métricas anuales.

Se cree que los requisitos mínimos de acceso establecidos en el acuerdo de la Ronda de Uruguay del GATT y ulteriores afectarán especialmente a las importaciones de Japón, así como los últimos acuerdos de la Organización Mundial del Comercio (OMC). El comercio mundial de las subespecies Japónica podría aumentar significativamente, pasando de unos 1,5 millones de toneladas a 2,5 millones. De acuerdo con los cálculos realizados por el Ministerio de Agricultura de los Estados Unidos, el comercio internacional de arroz ha aumentado en torno al 5% entre 1995 y el año 2000 y aumentará otro 5% hasta el año 2005. También podría producirse una reorientación de la producción norteamericana hacia subespecies del tipo Japónica, que gozan de mayor demanda en el importante mercado japonés.

Tabla 2.4. Perspectivas de los países productores de arroz más importantes
	
	Superficie

(millones de Ha)
	Producción

(millones de Tm)
	Consumo

(millones de Tm)
	Exportaciones netas

(millones de Tm)

	País
	89-91
	2000
	89-91
	2000
	89-91
	2000
	89-91
	2000

	China

India

Indonesia

Japón

Paquistán

Filipinas

Corea Sur

Thailandia

Vietnam

EE.UU.
	32,79

41,95

10,39

2,57

2,08

3,39

1,24

9,60

6,17

1,14
	32,61

44,36

10,91

2,03

2,13

3,62

1,19

10,49

6,45

1,32
	138,32

73,05

29,04

9,24

3,23

6,04

5,63

12,69

13,02

4,90
	134,28

96,32

33,97

9,32

3,35

7,23

5,36

15,00

17,25

5,70
	138,34

72,93

29,12

9,61

2,15

6,20

5,48

8,52

11,59

2,10
	135,51

95,00

33,89

9,32

2,09

7,59

5,36

8,77

15,20

2,40
	0,11

0,46

-0,17

-0,20

1,09

-0,31

0,01

4,18

1,40

2,70
	0,53

0,70

0,05

-0,20

1,27

-0.38

0,01

6,23

2,00

3,30

	TOTAL
	111,32
	115,11
	295,16
	327,78
	286,04
	315,13
	9,27
	13,51


Fuente: Ministerio de Agricultura de los Estados Unidos. Asia: situación y perspectivas, 1993

La producción mundial de arroz durante la campaña 1995-96 fue de 359,3 millones de toneladas, según las estimaciones realizadas por el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (USDA, United States Department of Agriculture), lo que demuestra que la cosecha de este cereal creció en 1,1 millones de toneladas con respecto a la anterior campaña 1994-95.

Según informaba la agencia alemana VWD, la producción de Estados Unidos alcanzó en la campaña siguiente las 5,8 millones de toneladas, 0,8 millones de toneladas menos que en la de 1994-95, lo que supone una disminución del 12%. Estas cifras ofrecen una idea aproximada del volumen de producción del gran gigante norteamericano.

2. Importancia económica en el ámbito de la Unión Europea

2.1. Producción
La producción europea del arroz tiene lugar en Italia (Valle del Po), España (Andalucía, Cataluña, Aragón, Extremadura y Valencia), Portugal (Beiera, Estoril), Francia (Camargue) y Grecia (Macedonia, Peloponeso), centrándose mayormente en la subespecie Japónica (del orden del 83%).

Italia es el mayor productor de arroz de la UE con un 67% de la producción total comunitaria de Japónica, y un 46% del Índica, en el periodo que va desde 1991 a 1994.

La producción total de arroz es relativamente estable: la producción de Japónica entre 1991 y 1994 se situó en torno a las 1.060.000 toneladas, con una producción máxima en 1991 de 1.100.000 toneladas, mientras que la más baja fue la de la campaña 93-94 con 1.050.000 toneladas.

La producción de arroz Índica se ha incrementado entre 1988 y 1994 debido a un programa especial de ayuda de la UE, pasando de 78.000 toneladas en los años 1988-89 a 232.000 toneladas en la campaña 1994-95 (con una media de 167.000 toneladas por campaña arrocera).

En España, la producción de Índica se ha visto seriamente recortada por los problemas generados por la sequía que acaeció en 1993 y 1994, especialmente en las zonas productoras de Andalucía (Marismas del Guadalquivir) y Extremadura (Plan Badajoz).

Tabla 2.5. Producción de arroz Japónica
 (pág. 6 de la Comisión de la UE)

	
	Superficie 

(1.000 Ha)
	Rendimiento arroz cáscara (Tm/Ha)
	Producción arroz cáscara (1.000 Tm)
	Producción arroz blanco (1.000 Tm)

	Países
	92-93
	93-94
	94-95
	92-93
	93-94
	94-95
	92-93
	93-94
	94-95
	92-93
	93-94
	94-95

	UE

Italia

España

Portugal

Francia

Grecia
	289,93

191,73

51,30

17,59

19,70

9,61
	293,89

203,24

44,48

13,06

21,27

11,84
	306,08

202,33

52,12

21,70

18,37

11,56
	5,99

5,90

6,35

6,00

5,47

7,04
	5,81

5,71

6,49

5,59

5,07

6,61
	5,83

5,74

6,13

6,17

5,00

6,86
	1.679

1.086

320

104

105

65
	1.652

1.121

280

70

106

75
	1.728

1.121

310

131

90

77
	1.025

671

191

61

63

39
	1.048

730

169

41

63

45
	1.051

698

178

76

53

46


Fuente: VI/C/I (Información basada en las comunicaciones de los Estados miembros)


Otras tablas igualmente interesantes, pueden verse a continuación.

Tabla 2.6. Producción de arroz Índica1 (pág. 6 de la Comisión de la UE)

	
	Superficie 

(1.000 Ha)
	Rendimiento arroz cáscara (Tm/Ha)
	Producción arroz cáscara (1.000 Tm)
	Producción arroz blanco (1.000 Tm)

	Países
	92-93
	93-94
	94-95
	92-93
	93-94
	94-95
	92-93
	93-94
	94-95
	92-93
	93-94
	94-95

	UE

Italia

España

Portugal

Francia

Grecia
	69,82

24,68

34,40

3,53

2,30

4,91
	41,84

28,51

3,54

0,36

2,73

6,70
	63,22

33,62

11,00

1,20

6,13

11,27
	6,63

6,33

6,60

6,70

6,30

8,52
	6,40

6,00

6,00

6,80

6,20

8,32
	6,37

5,95

6,00

6,70

5,50

8,44
	451

150

223

24

14

40
	253

165

14

2

16

56
	385

193

59

8

32

93
	267

93

129

13

8

24
	155

104

8

1

9

33
	232

122

32

4

18

56


Fuente: VI/C/I (Información basada en las comunicaciones de los Estados miembros)

Tabla 2.7. Producción total de arroz en la UE 

	
	Superficie (Ha)
	Producción (1.000 Tm)
	Rendimiento (kg/Ha)

	Países
	1993
	1994
	2000
	1993
	1994
	2000
	1993
	1994
	2000

	Italia
	231.740
	236.900
	220.348
	1.331,1
	1.396,0
	1.300,0
	5.744
	5.893
	5.900

	España
	50.223
	63.121
	115.200
	315,5
	385,4
	797,8
	6.282
	6.106
	6.925

	Francia
	24.000
	26.000
	18.565
	124,8
	135,2
	107,4
	5.200
	5.200
	5.785

	Grecia
	18.847
	23.000
	19.902
	136,6
	170,0
	147,5
	7.248
	7.391
	7.411

	Portugal
	13.420
	22.900
	23.950
	75,5
	142,0
	149,0
	5.626
	6.200
	6.221

	Total UE
	338.230
	371.921
	397.965
	1.983,5
	2.228,6
	2.501,7
	5.864
	5.992
	6.286


Fuentes: MAPA y Estadística FAO.

De las dos principales variedades de arroz mencionadas, al sur de la Unión Europea se prefiere por el consumo la variedad Japónica, mientras que en el Norte se prefiere la Índica (para acompañamiento o guarnición de diversos platos, al disponer de menores cantidades de almidón), en función de los hábitos alimentarios. La producción de Japónica ha ido rondando en estos últimos años 1.060.000 toneladas mientras que la máxima producción de Índica sólo llegó a 232.000 toneladas; es por eso que uno de los tipos de ayudas que se conceden por parte de la UE es precisamente a la producción de Índica. Si bien del arroz de las variedades Japónica la UE es exportadora, el déficit en cuanto a la producción de Índica la hace importadora neta.

Atendiendo a los datos del año 1994, como ya se ha expresado, por países es Italia el país que tiene mayor producción y mayor número de hectáreas cultivables. De las 380.000 hectáreas de la UE, en Italia se concentraron 220.000 Ha, el 58% del total, seguido de España con 63.000 Ha (el 17%). Sin embargo, en cuanto a rendimiento, es Grecia el país que ocupó el primer puesto con 6’61 toneladas por Ha, seguido de España con 6’49 Tm/Ha. Estos rendimientos están incrementándose espectacularmente en los últimos tiempos debido, probablemente, a las mejoras varietales y a los tratamientos fúngicos, especialmente contra los hongos del género Pyricularia oryzae.

La superficie cultivada de las dos variedades mayoritarias de arroz, en los distintos países miembros de la Unión Europea, se pueden observar en las siguientes tablas. Como es de prever, la superficie de la variedad Japónica es considerablemente superior a la de Índica. Así:

Tabla 2.8. Superficie europea dedicada al arroz por sus estados miembros y según variedades (en hectáreas, promedio del periodo 1990-1994)

	Países/Variedades
	Japónica
	Índica
	Total

	Italia

España

Grecia

Francia

Portugal
	196.798

52.227

11.473

19.687

22.997
	33.500

23.827

11.300

6.100

1.200
	230.298

76.054

22.773

25.787

24.197

	UE
	303.182
	75.927
	379.109


Fuente: Comisión europea (media 1990/94)

Tabla 2.9. Superficie europea dedicada al arroz por sus estados miembros y según variedades (en hectáreas, campaña 1997-98)

	Países/Variedades
	Japónica
	Índica
	Total

	Italia

España

Grecia

Francia

Portugal
	213.445

66.792

13.102

18.142

26.570
	19.390

44.500

16.860

2.053

1.155
	232.835

111.292

29.962

20.195

27.725

	UE
	338.051
	83.958
	422.009


Fuente: Comisión europea (campaña 1997/98)

La superficie de cultivo de arroz en Italia ocupa algo más del 55% de la superficie total europea dedicado a este cereal, representando del total de la UE el 23% de la superficie dedicada al tipo Índica y el 63% de la superficie dedicada al Japónica.

España, como ya se ha visto, es el segundo productor de la UE con algo más del 26% (111.292 Ha) de la producción total comunitaria, habiendo escalado posiciones en el ranking europeo. De esta superficie, el tipo Índica representa el 53% de la superficie total comunitaria, mientras que el Japónica representa cerca del 20%. Es decir, siendo el estado español el segundo país productor de arroz de la UE, representa el primer país productor, y con diferencia, de arroz del tipo Índica.

La superficie total comunitaria del año 96, alcanzó las 425.011 Ha, estando un 1,65% por debajo de la superficie base. De esta superficie, la variedad Japónica representa el 77,9% (331.117 Ha) mientras que de variedades tipo Índica solamente se siembran 93.894 Ha, lo que representa el 22,1% del total.

En cuanto a la distribución de las plantaciones, se producen diferencias considerables al analizarlo por países dentro de la propia UE. Trasladando este análisis a España, nos topamos con uno de los caballos de batalla de algunas asociaciones de agricultores por la repercusión que en cuestión de ayudas o subvenciones tiene. Relacionando el número de plantaciones de la UE, unas 31.500, y el área máxima de cultivo dentro de la UE, 434.123 Ha, nos encontramos con una media superficial de 13’78 Ha por plantación. Pues bien, frente a estos resultados, conviene remarcar que:

- Estados Unidos es el exportador más importante a la UE y tiene de media unas 81 hectáreas por plantación.

- En Italia y Francia, el 33’8% y el 47’8% respectivamente, poseen más de 30 hectáreas de arrozales por explotación.

- En España, Portugal y Grecia sólo un 6’9%, 9’9% y un 1’1% de los productores, respectivamente, tienen más de 30 hectáreas por explotación. En estos países, del 77% al 85% de los agricultores tienen menos de 10 hectáreas por explotación.

Algunas de las ayudas que concede la UE se refieren al número de hectáreas. Las ayudas del FEOGA-Garantía, creadas para aumentar la renta de los agricultores, concedían 111 ecus por hectárea, con lo que los grandes terratenientes acaparaban la mayoría de estas ayudas. Concretamente, según publicaba la revista Tiempo, en algunas zonas de España donde estas ayudas suponen el 30 y el 50% de la renta agrarias, las ayudas se reparten muy desigualmente. Así, en Extremadura sólo diez terratenientes se reparten 800 millones de pesetas, que equivalen a lo acumulado por 15.000 pequeños propietarios, mientras que en Sevilla el 0’5% de las explotaciones concentran el 40% de las ayudas. En esta tesitura, los índices de Gini, Pareto, Lorenz o Williamson, aplicados a la bondad de la distribución de dichas ayudas, ofrecen resultados francamente malos. El resultado es que, si bien España es el tercer receptor de estas ayudas, ocupa el octavo lugar en cuanto a dinero recibido por trabajador agrícola. A pesar de los fines para los que fueron ideadas las ayudas a la renta agraria española en el ámbito de la Política Agraria Comunitaria (PAC), lo cierto es que han disminuido un 11’4 % en los últimos diez años y la población activa agraria ha descendido en 600.000 personas. Es por esto que desde algunos colectivos, para no favorecer a los que más tienen, se pide para estas ayudas un tope por explotación (“modulación”), cuya implantación se prevé inmediata. Otra medida en estudio actualmente, por parte de la UE, consiste en el “desacoplamiento” de las ayudas de la producción, fijándolas por explotación. 

Como resumen de lo antes expuesto, podemos afirmar que el sector del arroz se caracteriza por las condiciones singulares, tanto de su rama productora (condiciones agronómicas de cultivo, costes de producción, funciones sociales y medioambientales que desempeña) como de su rama de la transformación y comercialización y formas de consumo, que han justificado que sea objeto de una OCM (“organización común de mercado”) particular, con una ficha financiera propia y suficiente.

En Europa sólo hay 5 países productores de arroz (Italia, España, Grecia, Francia y Portugal) que producen unas 1’5 millones de toneladas de arroz blanco, siendo España, con 104.943 Ha, el 25% de la superficie, el segundo país de la UE en importancia. Europa tiene, en su conjunto, una superficie Máxima Garantizada de 434.123 Ha.

La Unión Europea es productor deficitario globalmente de arroz, puesto que consume 1’7 millones de toneladas mientras que sólo produce 1’5 millones (hablamos de arroz blanco). Aunque, como ya se ha expuesto, el problema radica en los tipos de arroz que se producen, la producción de arroz de tipo redondo (japónica) resulta excedentaria mientras que la de arroz largo o índica, que se consume más en los estados del Norte de Europa, es deficitaria. La relación puede ser, por campaña media, de un tercio de arroz largo y dos tercios de arroz redondo.

2.2. Consumo


Entre 1988 y 1994, el consumo medio por cápita de arroz en la Unión Europea aumentó en torno al 2% anual, pasándose de unos 3,9 kg a 4,4 kg. No obstante, en este mismo período, el consumo de la subespecie Japónica ha disminuido, pasándose de 2,7 kg a unos 2,5 kg, mientras que el consumo de la subespecie Índica ha aumentado, pasándose de 1,2 kg a 1,8 kg por cápita.

Tal como se indica en la Tabla 2.10, la mayor parte de la subespecie Japónica se consume en los Estados miembros meridionales, mientras que la subespecie Índica se consume en los Estados miembros septentrionales.

La experiencia internacional pone de manifiesto que el mercado del arroz es conservador. El consumidor medio se mantiene fiel a la variedad a la que está acostumbrado. Las características culinarias de una subespecie determinada son básicas a este respecto, de ahí que sea difícil, si no casi imposible, lograr que los consumidores substituyan una subespecie por otra.

Dentro de las subespecies Japónica e Índica, a su vez, se han obtenido diversas variedades con el fin de satisfacer las necesidades de los diversos mercados. Arborio y Carnaroli son dos variedades de gran calidad de la subespecie Japónica, muy apreciadas en la Unión Europea, mientras que la variedad Lido se destina principalmente a la exportación.

Excepto en el caso de algunas variedades aromáticas (Basmati procedente de la India y de Paquistán, y Jasmine procedente de Thailandia), destinadas a sectores concretos del mercado, las variedades Índica (Thaibonnet) consumidas en el mercado europeo son semejantes, si bien el grado de transformación varía: vaporizado o no, precocinado o no, etc.

Tabla 2.10. Consumo de las subespecies de arroz Japónica e Índica en la UE (1994)

(pág. 7 de la Comisión de la UE)

	
	
	Japónica
	
	
	Índica
	
	
	Total
	

	Países
	103 Tm
	Por cápita

(kg)
	Tendencia kg/año (2)
	103 Tm
	Por cápita

(kg)
	Tendencia kg/año (2)
	103 Tm
	Por cápita

(kg)
	Tendencia kg/año (2)

	 UE

 Italia

 España

 Portugal

 Francia

 Grecia

 Reino Unido

 Alemania

 Países Bajos

 UEBL

 Dinamarca

 Irlanda
	880

310

215

90

103

38

41

62

6

3

11

1
	2,5

5,4

5,5

9,0

1,8

3,8

0,7

0,8

0,4

0,3

2,2

0,3
	-0,03

NS

-0,11

-0,8

NS

NS

NS

NS

NS

-0,02

0,26

0,05
	636

5

10

55

170

14

209

118

29

15

7

4
	1,8

0,1

0,3

5,5

2,9

1,4

3,6

1,5

1,9

1,5

1,4

1,2
	0,11

NS

NS

0,82

0,15

0,04

0,31

-0,01

NS

0,06

-0,09

-0,04
	1.516

315

225

145

273

52

250

180

35

18

18

5
	4,3

5,5

5,8

   14,5

4,7

5,2

4,3

2,3

2,3

1,8

3,6

1,5
	0,05

NS

-0,07

0,02

0,16

0,02

0,26

NS

NS

0,04

0,26

NS


(2) La tendencia se calcula entre 1988 y 1995.

NS: Tendencia no significativa.

Fuente: VI/C/I (información basada en las comunicaciones de los Estados miembros).

Eurostat (cifras de población).

2.3. Balance de abastecimiento de arroz en la Unión Europea

Como ya hemos apuntado,
la Unión Europea se autoabastece con creces de la subespecie Japónica; entre 1988 y 1994, el grado de autoabastecimiento fue del 121%.


Entre 1988 y 1994, el grado de autoabastecimiento de la subespecie Índica en la UE pasó del 19% a un máximo del 50% en el bienio 1991-1992, disminuyendo, sin embargo, al 37% en el 1994-1995 (el promedio de todo el periodo fue del 31%).


En resumen puede decirse que la Unión Europea es un exportador neto de la subespecie Japónica y un importador neto de la subespecie Índica. En su conjunto, la Comunidad europea es un importador neto de arroz.

Tabla 2.11. Balance de abastecimiento de la Unión Europea (3)

(1.000 Tm, equivalente de arroz blanco) 

(pág. 9 de la Comisión de la UE)

	
	
	JAPÓNICA
	
	
	ÍNDICA
	
	
	TOTAL
	

	Campañas
	88-89
	91-92
	94-95
	88-89
	91-92
	94-95
	88-89
	91-92
	94-95

	Producción

Existencias iniciales

Importaciones extraordinarias

Exportaciones extraordinarias

Utilización interior

Grado de autoabastecimiento
	1.126

184

21

267

929

121
	1.102

291

73

371

963

114
	1.051

102

12

177

879

120
	78

38

305

0

420

19
	266

61

255

4

535

50
	232

46

430

9,7

636

37
	1.204

222

326

267

1.349

89
	1.368

353

329

375

1.497

91
	1.284

148

442

187

1.515

85


(3) Incluidos los granos partidos.

Fuente: VI/C/I (Información basada en las comunicaciones de los Estados miembros).
2.4. Mercado interno

El mercado intracomunitario entre 1990 y 1994 fue de unas 700.000 toneladas de arroz elaborado, incluyendo en esta cantidad una gran parte de arroz importado (unas 400.000 Tm). Los mayores Estados miembros productores distribuidores a otros países de la UE son Italia (unas 325.000 Tm) y España (89.000 Tm). Los mayores comercializadores de los Estados no productores son Bélgica y Holanda, con unas 89.000 y 70.000 toneladas, despachadas respectivamente a otros estados miembros.

El mayor importador es Alemania con unas 170.000 toneladas (96.000 Tm de Índica), Reino Unido, con unas 152.000 Tm (110.000 de Índica), Francia, con unas 150.000 toneladas (87.000 Tm de Índica), Portugal y Bélgica con unas 65.000 Tm cada uno (años 1990 al 1994).

Las principales salidas al mercado son la siguientes:

- Pequeño comercio y alimentación: 60%

- Servicios de alimentación: 30% (cattering y restaurantes)

- Uso industrial: 10% (comidas precocinadas, cervezas, etc.)

El empaquetamiento y presentación del arroz difiere considerablemente entre los distintos estados miembros. Se ha estimado que la industria -con un porcentaje de 30% de las ventas en pequeños comercios en el norte de Europa- está ocupada por una presentación de bolsas de arroz para ser hervidas de forma directa (“Boil in bag”), un 50% en bolsas de un kilogramo y un 20% de arroz empaquetado en bolsas de 2 kilogramos o más.

2.5. Perspectivas para el arroz

Los cultivadores de arroz tienen que hacer frente a penalizaciones en el importe de la ayuda a este cultivo desde hace años, prácticamente desde que entró en vigor la reforma aprobada en 1995, y de cara al futuro las perspectivas no son buenas porque se espera un aumento de los excedentes en el mercado de la Unión Europea así como un desarme arancelario forzado por los acuerdos del comercio internacional y la globalización económica. Según un informe de la Comisión Europea, los excedentes de arroz han aumentado de forma progresiva desde la campaña 1996/97. En la campaña 1995/96 no había stocks, en la 1996/97 se situaron en 90.000 toneladas en toda la UE y en la 1999/2000 alcanzaron las 420.000 toneladas, aunque en la 2000/01 bajaron a 370.000.

Esta evolución se ha registrado a pesar de la disminución de la producción comunitaria, que ha ido acompañada de un incremento de las importaciones. Las exportaciones, por su parte, se han estabilizado en torno a las 200.000 toneladas en las últimas campañas.

Para los próximos años, en fin, las perspectivas no son buenas. La Comisión espera una situación difícil, caracterizada por la persistencia del desequilibrio actual. A corto plazo habrá una ligera disminución de los stocks, pero se espera que éstos volverán a incrementarse en el futuro hasta superar las 600.000 toneladas en la campaña 2005/06. Según Bruselas, este deterioro gradual de la situación del mercado tendrá sus efectos perversos sobre los precios comunitarios, que podrían situarse por debajo del nivel del precio de intervención.

Según la última encuesta sobre estructuras agrarias en la UE, correspondiente a 1997, de las 26.000 explotaciones productoras de arroz de la Unión Europea, el 32% se encuentra en España, otro 32% en Grecia y un 25% en Italia. Los principales productores de arroz a nivel comunitario son España e Italia, como ya se ha visto, que juntos representan el 84% de la superficie total.

3. Importancia económica del arroz en el estado español

3.1. Localización del cultivo de arroz en el estado español

En España existen tres zonas productoras principales con características diferentes. A saber:

- Zona Sur: hay en ella dos subzonas claramente diferenciadas, la situada sobre el estuario (“las marismas”) del río Guadalquivir en Sevilla y la de Don Benito en Extremadura (latitud media 37° 30' N). Sevilla es la primera provincia productora española, que junto con Extremadura alcanzan casi un 60% de la producción estatal. 

- Cataluña: se encuentran dos subzonas. Una la situada en el término de Pals (Gerona) con latitud media 42º 20’ N y donde la producción es muy baja; la otra en el delta del río Ebro, en Tarragona (latitud media 40° 40' N) y su producción, que convive con un importante parque natural, representa un 15% de la total obtenida en el Estado.

- Comunidad Valenciana: comprende los terrenos próximos a la Albufera de Valencia y a la desembocadura del río Júcar (latitud media 39° 25' N). Su producción constituye, igualmente, el 15% de la española, en condiciones y circunstancias bastante parecidas a las del área geográfica anterior.

También se cultiva el arroz en zonas concretas de Murcia, Aragón (Albalate de Cinca, Grañén), ambas Castillas, Islas Baleares y en Navarra.

Se estima, en definitiva, que en España la producción alcanza casi el medio millón de toneladas, de los cuales el 60% se produce en las zonas arroceras del Guadalquivir y Extremadura, el 15% en el delta del Ebro, el 15% en la Albufera valenciana y el restante 10% entre, Murcia, Aragón, las dos Castillas, Baleares y Navarra, aunque estos datos pueden variar ligeramente en función de las diversas fuentes empleadas.

3.2. Importancia económica en el estado español


El arroz es un cultivo que a lo largo de estos últimos años ha alcanzado, gracias al avance tecnológico y a la mejora de los medios de producción, un sólido desarrollo y una estable situación de las explotaciones. Desde 1986 y tras la liberalización de su cultivo, el arroz dejó de sufrir persecuciones de carácter legislativo y, con el paso de los años, le ha llevado a una cierta estabilización de la superficie. Este camino, sin embargo, se ha visto perjudicado por otra barrera legislativa, la reforma de la OCM del año 1995, que ha llevado al sector del arroz a sufrir una injusta penalización progresiva, que además reviste el carácter de única entre las existentes en las OCM.


A pesar de los amenazantes cambios legislativos, este sector, con una gran implantación cooperativa -quizás la más importante existente en España- mira con expectación el futuro. A pesar de esta justificada inquietud, las cooperativas mantienen la producción y, con ello, valores añadidos en las comarcas arroceras. Esas iniciativas que en las zonas productoras se están llevando a cabo necesitan, no sólo de la ilusión de quienes al frente de las cooperativas tranquilizan a sus socios e infunden serenidad, sino además, de un reconocimiento de este esfuerzo a realizar por parte de la administración agrícola de la UE, para transmitir confianza en estas zonas rurales por el mantenimiento de humedales, del medio ambiente, del tejido productivo y de la economía local.

En el quinquenio 1980-84, el arroz representó alrededor del 0,28% de la Producción Final Agraria (P.F.A.) de la entonces C.E.E. Dicho porcentaje fue del 1,1% en Italia, el 0,4% en Grecia y prácticamente insignificante en Francia
.

Pues bien, la comparación de estos datos con los españoles indica la mayor importancia económica del arroz en España que en esos otros países productores europeos. En concreto, la participación en la P.F.A. es el doble en España que en la C.E.E. y resulta el triple en el caso de la Comunidad Valenciana.

En 1989 las ventas en España fueron de 262.357 millones de kilogramos, con un descenso respecto al año anterior del 31%. Los industriales del sector tuvieron que exportar del 10 al 15% de su producto para descongestionar el mercado nacional.

La producción de arroz durante el año 1988 fue de 500.000 kilogramos y en el año 1989 de 319.000. Este descenso tan espectacular fue debido a la gran sequía en Sevilla y al temporal acaecido en la zona levantina. El descenso de la producción fue paliado, no obstante, con importaciones (194.213 Tm), frente a las exportaciones de 170.000 Tm.

Como ya se ha tratado, el cultivo del arroz en España se realiza fundamentalmente en las comunidades autónomas de Andalucía, Aragón, Cataluña, Extremadura, Murcia, Navarra y Valencia. De manera testimonial, también en Castilla-La Mancha, Castilla-León, Baleares y La Rioja. En Andalucía, Cataluña y Valencia se produce el arroz en zonas en las que la composición e impermeabilidad del terreno dificultan la posibilidad de otros cultivos, añadiendo a este condicionante el entorno medioambiental próximo en el que se desarrolla la producción, cuyos valores naturales y paisajísticos merecen una conservación y protección especial, tanto a nivel nacional (parques nacionales y naturales) como internacional (Convenio Ramsar, Directivas marco europeas, etc.).

En todas las zonas reseñadas el arroz se desarrolla en régimen de regadío, resultando expuesto el cultivo a los condicionantes que las restricciones de agua pueden imponerse en los ciclos de escasez de lluvias. Puede apreciarse lo importante que resultó esta situación en los años 1993, 94 y 95, que supuso un freno importante en el cultivo en las comunidades autónomas de Extremadura y Andalucía.

Tabla 2.12. Superficies cultivadas de arroz (en hectáreas) en las distintas comunidades autónomas del estado español, desde 1991 a 1997

	CC.AA./Años
	1991
	1992
	1993
	1994
	1995
	1996
	1997

	Aragón

Cataluña

Valencia

Extremadura

Andalucía

Navarra

Murcia

Baleares

Castilla-La Mancha

Rioja
	6.000

20.512

15.758

15.512

34.500

963

312

2

160

-
	4.645

22.523

15.729

20.200

20.500

1.476

323

-

145

-
	5.972

21.496

15.636

0

2.910

1.403

330

-

105

-
	7.332

20.512

15.758

15.512

6.080

963

318

2

160

-
	12.644

22.525

15.571

170

1.510

1.598

329

-

25

80
	12.820

21.585

15.965

21.000

33.401

1.587

332

-

28

75
	14.159

21.330

16.495

20.200

36.700

1.753

450

-

125

80

	Total
	93.719
	85.541
	47.852
	66.637
	54.452
	106.793
	111.292


Fuente: MAPA (Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación).


Desde entonces, las superficies cultivadas de arroz en nuestro país han ido manteniéndose en los mismos o parecidos niveles, tal como puede comprobarse en el cuadro de la página siguiente. Por lo que se refiere al reparto geográfico de los tipos de arroz, se observa que Extremadura y Andalucía producen la práctica totalidad del arroz “Índica” que en España alcanza, según datos del año 2003, las 484.524 toneladas (55’7%), siendo la producción de arroces del tipo “Japónica”, más solicitado por el mercado interior, de 386.076 toneladas (44’3%), que se distribuyen por las restantes zonas productoras de nuestro país.
Tabla 2.13. Superficies cultivadas de arroz (en hectáreas) en las distintas comunidades autónomas del estado español, desde 1999 al 2002

	SUPERFÍCIE PAC ARROZ (Ha)

	COMUNIDAD AUTONOMA
	1999
	2000
	2001
	2002
	2003
	Productores
2003

	Aragón
	9.657’00
	13.830’00
	14.009’81
	10.469’37
	13.234’98
	756

	Cataluña
	20.638’00
	20.603’00
	20.238’77
	21.017’41
	20.925’37
	2.734

	Valencia
	13.791’00
	14.300’00
	14.329’55
	14.137’00
	14.714’00
	3.540

	Extremadura
	21.914’00
	23.440’00
	22.640’00
	24.374’00
	25.246’70
	2.076

	Andalucía
	38.887’00
	38.098’00
	39.245’00
	39.206’09
	39.508’04
	992

	Navarra
	1.664’00
	1.715’00
	1.589’01
	1.190’39
	1.376’67
	95

	Murcia
	405’00
	336’00
	407,00
	398’89
	411’05
	115

	Baleares
	10’00
	12’00
	17’66
	26’00
	45’39
	37

	Castilla-Mancha
	248’00
	310’00
	282’99
	333’90
	435’06
	48

	Castilla y León
	73’00 
	11’00
	0’00
	15’65
	0’00
	0

	Total
	107.287’00
	112.655’00
	112.759’79
	111.168’70
	115.897’26
	10.393


Como puede observarse en la tabla anterior la superficie declarada para la campaña de comercialización 2003/2004 ha resultado ser de 115.897’26 Ha, lo que significa un sobrepasamiento del 10’41% en relación con la superficie de base asignada a España, que es de 104.973’00 Ha. El reglamento comunitario estipula que la penalización a aplicar es el porcentaje de superación multiplicado por 6 cuando sea superior al 5%, como resulta ser en el caso que nos ocupa, por lo que la penalización definitiva será del 62’46% y el importe definitivo del pago compensatorio resultará de sólo 125’51 €/Ha. La ayuda completa, sin penalización, hubiera sido de 334’33 €/Ha.

En la campaña siguiente 2004/2005 desaparece por fin este extraño mecanismo que ocasionaba que las penalizaciones fueran 6 veces superiores al sobrepasamiento de la superficie de base, cuestión ésta que ha sido siempre muy criticada por todo el sector. A partir de entonces, las penalizaciones lo serán en el mismo porcentaje que se produzca el rebasamiento y además se aplicará la regionalización de la ayuda en subsuperficies, que serán las siguientes, para cada comunidad autónoma productora:

	Comunidad Autónoma
	Superficie 

(Ha)

	Cataluña
	20.850

	Extremadura
	20.486

	Valencia
	14.350

	Aragón
	12.017

	Baleares
	50

	Castilla la Mancha 
	370

	Murcia
	400

	Navarra
	1.580

	La Rioja
	75

	Andalucía
	34.795

	TOTAL
	104.973


El importe de la ayuda será, a partir de ahora, y hasta tanto se aplique el desacoplamiento previsto en la reforma de la PAC, de 1.123’95 €/Ha y año. A partir de la aplicación de dicha reforma, la ayuda específica para el arroz será de 476’25 €/Ha y año. Estos importes se verán complementados con el cobro de las ayudas derivadas de los denominados “derechos de explotación” generados en el periodo 2000-2001-2002 en el marco del “Régimen de Pago Único” previsto en la reforma de la PAC.

La Confederación de Cooperativas Agrarias de España (C.C.A.E.) estimó en 839.000 Tm la producción total de arroz para la campaña 2001, lo que supone una estabilización de la producción en todo el Estado. De esta cantidad, 367.000 Tm son del tipo Japónica destinado, básicamente, al consumo interno, estimado en 244.000 Tm de equivalente blanco que, en arroz cáscara o “paddy”, representa aproximadamente 475.000 Tm. Además del arroz tipo Japónica, se prevé la producción de alrededor de 472.000 Tm de las variedades tipo Índica que, en su gran mayoría, se destinarán a paliar el déficit de este tipo de arroz en la UE, tal como ya hemos puesto de manifiesto.


También se observa una estabilización de la superficie dedicada al arroz durante la campaña 2001, pasando de las 112.655 Ha (PAC) de la anterior a las 114.818 Ha. reales.

Tabla 2.14. Superficie, producción y rendimiento del arroz en España en el año 2001

	Comunidad 
	Superficie
	Producción
	Rendimiento

	autónoma
	Ha
	%
	Tm
	%
	kg/Ha
	% 

 sobre media

	Andalucía
	39.318
	34,24
	323.000
	39,07
	8.215
	114,08

	Extremadura
	22.640
	19,72
	157.500
	19,05
	6.957
	96,61

	Cataluña
	20.557
	17,90
	125.000
	15,12
	6.081
	84,45

	Valencia
	15.800
	13,76
	123.240
	14,91
	7.800
	108,32

	Aragón
	14.132
	12,31
	80.555
	9,74
	5.700
	79,16

	Navarra
	1.629
	1,42
	9.753
	1,18
	5.987
	83,14

	Murcia
	719
	0,63
	7.500
	0,91
	10.431
	144,85

	Baleares
	23
	0,02
	200
	0,02
	8.696
	120,76

	Total
	114.818
	100,00
	826.748
	100,00
	7.201
	100,00



Fuente: Semillas Certificadas Castells, S.L.

Tabla 2.15. Superficies cultivadas y tipos de arroz producidos

en las distintas comunidades autónomas (año 2001)

	CC.AA.
	Superficie
	Producción (Tm)

	
	Ha
	%
	Total
	%
	Índica
	%
	Japónica y Semi
	%

	Andalucía
	39.318,00
	34,24
	345.998
	41,25
	328.698
	69,58
	17.300
	4,72

	Aragón
	14.132,42
	12,31
	80.555
	9,60
	-
	
	80.555
	21,97

	Baleares
	22,51
	0,02
	200
	0,02
	-
	
	200
	0,05

	Cataluña
	20.557,18
	17,90
	125.000
	14,90
	-
	
	125.000
	34,10

	Extremadura
	22.640,00
	19,72
	158.000
	18,83
	132.720
	28,09
	25.280
	6,90

	Murcia
	719,44
	0,63
	7.500
	0,89
	-
	
	7.500
	2,05

	Navarra
	1.629,29
	1,42
	10.753
	1,28
	-
	
	10.753
	2,93

	Valencia
	15.800,00
	13,76
	111.000
	13,23
	11.000
	2,33
	100.000
	27,28

	Total
	114.818,84
	100,00
	839.006
	100,00
	472.418
	100,00
	366.588
	100,00


Fuente: Confederación de Cooperativas Agrarias de España (C.C.A.E.)


Otro aspecto importante a considerar es el de las cifras del consumo, que contemplaremos a continuación.
3.3. Consumo de arroz en el estado español

La evolución del consumo de arroz en nuestro país, es la siguiente:

Tabla 2.16. Consumo total de arroz en España
	AÑO
	Kg

	1987
	340.447.000

	1990
	224.336.000

	1993
	225.564.000






* Subespecie Japónica: 95%.





* Subespecie Índica: 5%.


El consumo de arroz por cápita en España, a lo largo de los años, ha sido el que se indica en la siguiente tabla.

Tabla 2.17. Consumo de arroz por cápita en España (kg)

	Consumo de arroz por cápita en España (kg)

	Año
	87
	88
	89
	90
	91
	92
	93
	94
	95

	Kg arroz
	8,752
	6,932
	6,687
	5,703
	5,684
	5,628
	6,119
	6,259
	5,683


Dicho consumo se distribuye por las siguientes zonas geográficas:

Tabla 2.18. Consumo de arroz en algunas zonas españolas

Levante............................ 15 kg/habitante y año

Andalucía..........................  9 kg/habitante y año

Cataluña...........................   7 kg/habitante y año

Resto..............................  3-4 kg/habitante y año

Media estatal .................. 5,8 kg/habitante y año

3.4. Importancia económica del arroz en la Comunidad Valenciana

Durante el quinquenio 1979-83, la media de la producción total de arroz fue de unos 9.300 millones de pesetas, lo que significó el 0,57% de la Producción Final Agraria (P.F.A.) española. En ese mismo período, el valor medio de la producción arrocera de la Comunidad Valenciana fue de 2.600 millones de pesetas, y su contribución media al P.F.A. de esta Comunidad del 1,80%, siendo además el peso de la producción de arroz muy elevado con respecto al total del sector de los cereales, alcanzando valores próximos al 80%, mientras que la media estatal, para el decenio, fue de tan sólo el 7%.

El valor de la producción arrocera para el año 1984, fue de unos 4.240 millones de pesetas en la Comunidad Valenciana y sobre los 17.000 millones en el total del estado español.

Tabla 2.19. Valor de la producción de arroz y su importancia relativa

respecto a la producción final agraria

	
	ESPAÑA
	COMUNIDAD VALENCIANA

	Años 
	Producción de arroz (1)
	Contribución a la PFA (%)
	Producción arroz (1)
	Contribución PFA(%)
	% C.V./España

	
	(1) 
	(%) 
	
	
	

	1983
	7.672
	0,36
	3.297
	1,70
	43

	1982
	11.244
	0,60
	3.003
	1,80
	27

	1981
	11.264
	0,71
	2.835
	1,90
	25

	1980
	8.841
	0,39
	2.136
	1,60
	24

	1979
	7.673
	0,38
	2.003
	1,80
	26



(1) Millones de pesetas corrientes.

Fuente: "El arroz valenciano en la Comunidad Europea", Francisco Astorga Ramírez. Generalitat Valenciana. Tabla realizada con datos del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación y del Banco de Datos de los Servicios Territoriales de Valencia.


En el siguiente cuadro se muestran los datos estadísticos de la superficie cultivada de arroz en las tres provincias de la Comunidad Valenciana, así como el total de la comunidad autónoma, durante una serie de años (de 1996 al 2001). Así mismo, se muestran las producciones obtenidas durante este periodo de tiempo.

Tabla 2.20. Superficie de cultivo y producción de arroz en la Comunidad Valenciana (1996-2001)

	
	Alicante
	Castellón de la Plana
	Valencia
	Comunidad Valenciana

	Año
	Superf.

(Ha)
	Produc.

(Tm)
	Superf.

(Ha)
	Produc.

(Tm)
	Superf.

(Ha)
	Produc.

(Tm)
	Superf.

(Ha)
	Produc.

(Tm)

	1996
	50
	250
	246
	1.476
	16.000
	126.605
	16.296
	128.331

	1997
	250
	1.242
	201
	1.427
	16.000
	119.216
	16.451
	121.885

	1998
	250
	1.481
	234
	1.643
	16.000
	121.936
	16.484
	125.060

	1999
	252
	1.260
	203
	1.425
	14.000
	90.720
	14.455
	93.405

	2000
	251
	800
	140
	994
	14.350
	107.625
	14.741
	109.419

	2001
	250
	1.255
	140
	---
	14.300
	---
	14.690
	111.000


Fuente: Conselleria d'Agricultura, Ramaderia i Pesca de la Comunitat Valenciana.

El precio comercial del arroz redondo en la comunidad valenciana en 1997 fue de 52 PTA/kg en molino, en 1998 fue de 46/48 PTA/kg también en molino y de 45 PTA/kg en almacén en 1999, siguiendo la tónica descendente propia de estos últimos años.

3.5. Importancia económica del arroz en Cataluña

Después de la publicación del Plan de Modernización y Concentración, a finales de abril, del 2002 y con el objetivo de fortalecer las empresas cooperativas para hacerlas más competitivas en el mercado y garantizar la calidad de sus producciones, las cooperativas arroceras del Delta del Ebro han iniciado interesantes procesos de agrupación.

La mejora de la producción de arroz a lo largo de los años ha sido impulsada, en esta Comunidad Autónoma, gracias a la buena organización de los cultivadores y la dirección técnica. Han ido surgiendo diferentes cooperativas de gran importancia económica y social, a saber: la Cámara Arrocera de Amposta, la Cooperativa de La Cava (Deltebre), la Cooperativa Arrossera Aldeana del Baix Ebre, la Cooperativa de Camarles, la Cooperativa de Jesús y María, la Cooperativa de Sant Jaume d'Enveja y alguna otra más. Gracias a esta circunstancia, han surgido también los préstamos sobre arroz en depósito. En su momento, fueron creados también el Consorcio Nacional Arrocero y la Federación Sindical de Agricultores Arroceros de España que, después de un impulso inicial, han logrado un precio medio suficientemente remunerador para todos los productores. Actualmente, tanto las cooperativas del Delta Derecho del Ebro como las del hemidelta Norte (Delta Izquierdo) se hallan en proceso de fusión al objeto de unificar producciones y crear economías de escala o acumulación con el objetivo de hacer frente a los retos que, en los próximos años, planteará la liberalización progresiva del comercio mundial de los productos agrícolas y, muy especialmente, del arroz. Concretamente, las cooperativas del margen izquierdo se han fusionado en otra de primer grado denominada “Arrosaires del delta de l’Ebre”, con más de dos mil socios y una producción global media de 44 millones de kilogramos anuales, mientras que, las del margen derecho aspiran a constituir otra con producciones similares.

El proceso de fusión de las Cooperativas del Delta izquierdo, ya mencionado, para el cual se ha previsto una inversión de 11 millones de euros, arrancó de forma conjunta el 1 de septiembre de 2002 y se ha planteado, como principales objetivos, la construcción de una única factoría en el término municipal de Deltebre (Baix Ebre), común a todos, para la recepción, secado, elaboración, empaquetado y distribución del producto, así como la instalación de un molino, oficinas y restantes servicios auxiliares, que entraran en funcionamiento a partir de la campaña 2004.

Tabla 2.21. Precios (PTA/kg) del arroz en cáscara redondo percibidos por el agricultor

en Cataluña en el período 1993/2002

	AÑO
	ENE
	FEB
	MAR
	ABR
	MAY
	JUN
	JUL
	AGO
	SET
	OCT
	NOV
	DIC   
	ANUAL

	93
	43,0
	43,0
	43,0
	43,0
	43,0
	43,0
	43,0
	43,0
	48,0
	58,0
	58,0
	58,0
	50,0

	94
	58,0
	58,0
	58,0
	58,0
	58,0
	58,0
	58,0
	58,0
	58,0
	58,0
	56,0
	56,0
	57,6

	95
	55,0
	55,0
	55,0
	55,0
	55,0
	55,0
	55,0
	55,0
	55,0
	55,0
	57,0
	57,0
	55,4

	96
	58,3
	59,0
	59,0
	59,0
	59,0
	62,0
	62,0
	52,0
	55,0
	54,0
	55,0
	55,0
	56,3

	97
	56,0
	56,0
	57,0
	57,0
	57,0
	57,0
	57,0
	57,0
	53,7
	52,0
	52,0
	52,0
	53,0

	98
	52,0
	52,0
	52,0
	52,0
	52,0
	51,7
	51,0
	51,0
	52,0
	49,0
	48,0
	47,0
	50,4

	99
	47,0
	47,0
	47,0
	47,0
	47,0
	47,0
	47,0
	47,0
	45,0
	45,0
	45,0
	45,0
	45,8

	00
	45,0
	46,7
	48,0
	48,0
	48,0
	47,0
	47,0
	47,0
	47,0
	47,0
	47,0
	47,0
	47,0

	01
	48,0
	48,0
	48,0
	47,5
	47,5
	47,5
	47,5
	47,5
	47,5
	47,5
	49,0
	49,0
	47,9

	02
	49,0
	49,0
	49,0
	49,0
	49,0
	49,0
	49,0
	--
	--
	48,3
	47,1
	47,0
	48,6


Fuente: Estadística i Conjuntura Agrària, DARP.
Tabla 2.22. Superficies (Ha) y producciones (Tm) de arroz en cáscara

en las provincias catalanas desde el año 1990 al 2001

	Provincia
	Barcelona
	Gerona
	Lérida
	Tarragona
	Total Cataluña

	Año
	Ha
	Tm
	Ha
	Tm
	Ha
	Tm
	Ha
	Tm
	Ha
	Tm

	1990
	78
	204
	295
	1.829
	73
	460
	19.636
	117.000
	20.082
	119.493

	1991
	0
	0
	350
	2.065
	78
	257
	20.557
	105.200
	20.985
	107.522

	1992
	0
	0
	350
	1.715
	15
	75
	22.158
	126.301
	22.523
	128.091

	1993
	0
	0
	309
	1.452
	15
	75
	20.583
	135.230
	20.907
	136.757

	1994
	0
	0
	745
	3.725
	82
	443
	21.200
	135.680
	22.027
	139.848

	1995
	0
	0
	463
	2.547
	102
	584
	21.960
	118.584
	22.525
	121.715

	1996
	0
	0
	435
	2.486
	100
	550
	21.060
	130.256
	21.595
	133.292

	1997
	0
	0
	567
	3.241
	178
	854
	20.800
	133.120
	21.545
	137.215

	1998
	0
	0
	670
	3.836
	157
	864
	20.911
	133.830
	21.738
	138.530

	1999
	0
	0
	706
	4.236
	140
	770
	20.749
	128.644
	21.595
	133.650

	2000
	0
	0
	772
	4.169
	132
	964
	20.291
	128.645
	21.195
	133.778

	2001
	0
	0
	653
	4.245
	131
	870
	20.346
	126.145
	21.130
	131.260

	2002
	0
	0
	741
	4.750
	136
	911
	20.458
	124.221
	21.335
	129.882

	2003*
	0
	0
	750
	4.800
	130
	860
	20.500
	128.500
	21.380
	134.160


Fuente: Estadística i Conjuntura Agrària, DARP 1990 y ss. (*) Cifras provisionales.

Tabla 2.23. Destino de la producción de grano en las explotaciones productoras catalanas.

Año 1999
	
	Reserva para
	consumo propio
	Venta fuera de 
	Total semilla 

	PROVINCIA
	Semilla
	Consumo humano
	las explotaciones
	Utilizada

	Barcelona
	-
	-
	-
	-

	Gerona
	  120
	-
	4.116
	120

	Lérida
	-
	-
	770
	26

	Tarragona
	1.200
	1.100
	126.344
	4.100

	Cataluña
	1.320
	1.100
	131.230
	4.246


En cuanto al precio del arroz blanco Bahía, variedad mayoritaria que se cultiva en la zona, en la Lonja de Tortosa (Bajo Ebro), durante los meses de septiembre y octubre de 1995 fue prácticamente constante y de 109 PTA/kg, iniciándose un descenso en los años subsiguientes que, prácticamente, iguala los precios percibidos por el agricultor con los costes de cultivo. En estas condiciones comerciales, que vienen determinadas en buena medida por los precios internacionales de dicha gramínea, el mantenimiento de las subvenciones de la PAC y de las medidas agroambientales resulta absolutamente imprescindible para el futuro del cultivo en Europa y, muy particularmente, en nuestro país.

En la actualidad, la reforma de la PAC aprobada por la Comisión Europea representa cambios importantes por lo que se refiere a la normativa aplicable y, muy concretamente, al rebasamiento de la superficie de cultivo máxima garantizada. Según los últimos datos disponibles, referentes a la campaña del 2003, se ha producido una penalización muy importante, cercana al 64%. En lugar de los 334’33 €/Ha. previstos en la anterior normativa del sector, los productores percibieron este año un importe de sólo 121’09 €/Ha.

La superficie sembrada se situó en 116.129’14 Ha., lo que supuso un rebasamiento del 10’63% respecto al límite con derecho a ayudas establecido en España, que era de 104.973 Ha. El sistema que se utilizaba en este sector para calcular las penalizaciones hacía que ese rebasamiento se multiplicase por seis y, de ahí, las elevadas penalizaciones que tuvo que soportar el sector durante largos años.

A partir de la campaña 2004/2005 entró en vigor la nueva normativa aprobada en junio de 2003. De acuerdo con la misma, existe una ayuda específica para el cultivo y otra incluida en el pago único por explotación, en el marco del mecanismo de desacoplamiento; en caso de que se rebase la superficie máxima con derecho a la primera de estas ayudas, la penalización resulta proporcional a dicho rebasamiento, y no como el sistema anterior. 

Por otra parte, la puesta en práctica de los acuerdos con los Países Menos Avanzados y con los Países ACP en materia de importaciones provoca una caída de las rentas de los productores europeos motivada por decisiones políticas ligadas a lo que se ha venido denominando “globalización económica” o “internacionalización de la economía”
, que les sitúa en absoluta e injusta desventaja frente a los productores tercermundistas que funcionan en régimen de dumping fiscal, social y medioambiental. En coherencia, se debería garantizar a los arroceros el mantenimiento de unas rentas dignas por parte de los que han tomado dichas decisiones previas. 


El arroz del delta del Ebro es un producto que está calificado con Denominación Geográfica Protegida por el Departamento de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Generalitat de Catalunya. Y además, ratificado con Denominación Específica por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.


Las tierras regadas en la desembocadura del Ebro que forman un Delta con características propias y diferentes a las otras zonas arroceras, le confieren una calidad especial a los arroces cultivados en ellas.


El arroz, que puede comercializarse con la Denominación de Calidad “Arròs del delta de l’Ebre”, es el procedente de diversas variedades, la principal de las cuales es Bahía. El arroz se comercializa con su distintivo y con la marca “Q”.


La calificación de Denominación de Calidad fue creada por el decreto 33/1983 del Departament d’Agricultura, Ramaderia i Pesca de la Generalitat de Catalunya, para garantizar el origen y la calidad de los productos alimentarios.


Se ratifica así el texto del Reglamento de la Denominación Específica “Arroz del delta del Ebro”, aprobado por orden de 29 de mayo de 1989, modificada por la de 22 de mayo de 1991 de dicha Consejería autonómica, que figura como anexo a la presente disposición, que el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación asume a sus efectos de su promoción y defensa en el ámbito nacional e internacional.


La producción de arroz tuvo el reconocimiento de IGP y fue registrada como Indicación Geográfica Protegida de conformidad con el Reglamento (CE) nº 1.107/96, de la Comisión, publicado en el Diario Oficial de las Comunidades Europeas nº L 148, de 21-06-1996, p. 1.

3.6. Importancia económica del arroz en Extremadura


Extremadura se ha consolidado, en los últimos años, como la segunda región, a nivel estatal, en el cultivo del arroz, con casi 25.000 hectáreas de extensión muy concentradas en las Vegas Altas del Guadiana. Para conseguir que el valor añadido de esta producción se quede en la propia región, cinco cooperativas de distinto grado han puesto en marcha la Sociedad Cooperativa Extremeña de Arroces en Miajadas, que surge de la necesidad de las cooperativas de la zona por lanzar al mercado un producto procedente de un sector sin desarrollo alguno en Extremadura, como es el caso del arroz. Fue inaugurada el 12 de diciembre del 2002, con capacidad para la elaboración y procesado de 50 millones de kilogramos de arroz.


Ya en 1998 se planteó que las cooperativas ejecutaran un proyecto conjunto de industria transformadora de arroz. En ese momento se estaban produciendo campañas de comercialización muy duras, los márgenes comerciales eran cada vez más estrechos y era necesario buscar un valor añadido. El sector hallábase muy monopolizado y no dejaba de producirse una disminución de precios que afectaba a la renta de los arroceros. Aunque existían muchos secaderos de arroz en régimen cooperativo era necesario dar un paso más para su elaboración, envasado, expedición y venta. 


Extremeña de Arroces agrupa a la mayor parte del sector arrocero de la región y se ha constituido con el objetivo de integrar y coordinar las actividades de almacenamiento, acondicionamiento, transformación y comercialización del arroz de sus socios. Está formada por las cooperativas Acorex y Acopaex de Mérida, Casat de Don Benito, La Encina de Palazuelo y San Juan de Puebla de Alcollarín. Estas cinco sociedades tienen un potencial productivo aproximado de 75.000 toneladas de arroz, siendo la mayoría de la variedad larga Thaibonnet, de grano cristalino. La superficie total que engloban las cinco sociedades es, aproximadamente, de 15.000 hectáreas, lo que supone el 80% de la superficie de arroz de Extremadura. En cuanto al número de socios, está próximo a los mil agricultores arroceros de la región. 


La industria, que ocupa una extensión de cuatro hectáreas, ha supuesto una inversión total de unos 6 millones de euros, incluyendo una planta de vaporizado, dada la enorme demanda que se está produciendo en nuestro país en cuanto al consumo de este tipo de arroz, todo ello con el objetivo de procesar, como ya se ha dicho, unas 50.000 Tm. de arroz. En sus instalaciones trabajan quince personas y existen dos líneas independientes, una destinada al blanqueo del arroz tradicional y la otra al vaporizado de arroz cáscara con líneas de envasado. Las cooperativas entregan el arroz limpio y seco y en esta planta se descortica y se vaporiza. La idea de sus promotores es venderlo con la marca “La garza blanca” a granel y como marca blanca para la distribución.

3.7. Importancia económica del arroz en Andalucía 

El arroz en la Comunidad Andaluza se produce básicamente en Sevilla, y se concentra en las marismas del Guadalquivir, concretamente en los municipios de Isla Mayor, Puebla del Río, Coria del Río, Los Palacios y Villamanrique de la Condesa. En Isla Mayor, municipio arrocero por excelencia, el arroz es el único cultivo posible y la única fuente de riqueza y empleo junto a la industria auxiliar cangrejera, totalmente vinculada al cultivo del arroz, puesto que de él depende su materia prima.
Sevilla es, con 35.000 hectáreas, la primera provincia española en producción de arroz. En el año 2000 se recolectaron en la marisma de Sevilla 301.435 Tm de arroz (un 38% de la producción española), cifra que se vio incrementada en el 2001 en casi 20.000 toneladas. Un aumento de producción que se alcanza sin necesidad de incrementar la superficie de siembra, ya que ese año volvió a ser del entorno de las 35.000 Ha. El incremento en la producción se debió fundamentalmente a las buenas condiciones climáticas y a la mejora y consolidación de los sistemas de lucha integrada, que permiten tratar las parcelas de forma integrada y tras un seguimiento preciso de la incidencia de las plagas en el cultivo, habiéndose generalizado unas técnicas de cultivo plenamente compatibles con el medio ambiente.
Tabla 2.24. Producción de arroz en Sevilla, Andalucía y España de 1998 a 2001

	PRODUCCIÓN
DE ARROZ (Tm)
	1998
	1999
	2000
	2001

	SEVILLA
	280.000
	317.774
	301.435
	321.000 *

	ANDALUCÍA 
	299.040
	342.551
	317.778
	350.000 *

	ESPAÑA 
	804.300
	845.100
	797.800
	793.500 *


Fuente: Ministerio de Agricultura, ASAJA-Sevilla y Federación de Arroceros (*: Estimación)
Tabla 2.25. Superficie de cultivo del arroz en Sevilla, Andalucía y España de 1998 a 2001
	SUPERFICIE DE ARROZ (Ha)
	1998
	1999
	2000
	2001

	SEVILLA
	36.000
	36.000
	36.100
	 36.100*

	ANDALUCÍA
	37.380
	38.700
	38.279
	39.318

	ESPAÑA
	110.200
	112.100
	113.000
	113.317 *


Fuente: Ministerio de Agricultura, ASAJA-Sevilla y Federación de Arroceros. (*: Estimación)

En cuanto a la producción realizada durante la campaña 2002 en las 36.603 hectáreas sembradas de arroz en la provincia de Sevilla, fue de 311.947 toneladas, con unos rendimientos medios de 8.527 kilos por hectárea. 

La Federación sevillana explicó que la campaña arrocera de ese año había sido irregular debido a la climatología, marcada por una primavera lluviosa, que provocó el retraso en la cosecha y a un verano con temperaturas suaves.

La mayor parte de la producción de la provincia de Sevilla fue de grano largo (91,4%), siendo mayoritarias en superficie cultivada las variedades Puntal 82,66% (30.257 hectáreas) y Thaibonnet (6,44%), coincidiendo con los mayores rendimientos medios registrados. La variedad Puntal registra también el récord en rendimiento máximo con 12.302 kg/Ha y se consolidó gracias a su calidad en producción, en rendimiento industrial y en aceptación del comercio, ya que presta una perfecta sintonía entre el agricultor y la industria, al mismo tiempo que ha penetrado en el comercio sin problemas, según el informe de producción realizado por la Federación de Arroceros de Sevilla.
Como novedad en esta última campaña, veamos que se sembraron 3.153 hectáreas de arroz de grano redondo, las cuales generaron una producción de 25.190 toneladas, con unos rendimientos medios de 7.989 kilos por hectárea. En general, las variedades de grano largo presentan en esta zona un rendimiento medio algo mayor a las de grano redondo (8.573 kg/Ha), a pesar de que hay variedades del tipo Japónica como Fonsa que presentaron un rendimiento medio superior a cualquier variedad de grano largo (9.066 kg/Ha).
Los gráficos y tablas que se muestran a continuación han sido cedidos por el Departamento Técnico de la Federación Arrocera de Sevilla y ponen claramente de manifiesto la importancia relativa de las diversas variedades de arroz cultivadas en dicha provincia andaluza, tanto por lo que se refiere a la producción como a las superficies y rendimientos.
Tabla 2.26. Datos generales de la campaña del arroz 2002 en la provincia de Sevilla

	Variedades
	Superficie total

(Ha) 
	Producción 
total

(Tm) 
	Rendimientos
máximos (kg/Ha) 
	Rendimientos
medios (kg/Ha) 
	Rendimientos
mínimos (kg/Ha) 
	Registros

	Adelio
	67,36
	480’00
	7.126
	7.126
	7.126
	1

	Arborio
	5,61
	42’19
	7.755
	7.520
	6.958
	2

	Fonsa
	428,72
	3.886’69
	10.976
	9.066
	7.000
	15

	Guadiamar
	353,05
	2.925’00
	8.449
	8.285
	8.000
	2

	Hispagran
	1.261,97
	10.044’74
	9.862
	7.960
	6.500
	10

	Jacinto
	768,35
	5.265’16
	7.716
	6.853
	6.850
	2

	Marisma
	119,25
	900’59
	10.860
	7.552
	5.500
	6

	Maso
	832,31
	6.168’86
	11.388
	7.412
	5.000
	38

	Puebla
	41,80
	327’35
	8.382
	7.831
	7.800
	2

	Puntal
	30.257,42
	261.343’77
	12.302
	8.637
	4.006
	927

	Thaibonnet
	2.356,94
	19.667’29
	11.000
	8.344
	4.000
	36

	Thainato
	60,91
	493’29
	9.329
	8.099
	8.051
	2

	Thaiperla
	50,11
	402’15
	9.676
	8.025
	7.948
	2

	TOTALES
	36.603,80
	311.947’08
	--
	8.522
	--
	1.045
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Figura 2.1. Clasificación de variedades por superficie sembrada

en la provincia de Sevilla (año 2002)

Tabla 2.27. Superficie sembrada de distintas variedades de arroz

en la provincia de Sevilla (año 2002)
	Variedad
	Superficie total (Ha)
	Porcentaje

	Puntal
	30.257,42
	82,66%

	Thaibonnet
	2.356,94
	6,44%

	Hispagran
	1.261,97
	3,45%

	Maso
	832,31
	2,27%

	Jacinto
	768,35
	2,10%

	Fonsa
	428,72
	1,17%

	Guadiamar
	353,05
	0,96%

	Marisma
	119,25
	0,33%

	Adelio
	67,36
	0,18%

	Thainato
	60,91
	0,17%

	Thaiperla
	50,11
	0,14%

	Puebla
	41,80
	0,11%

	Arborio
	5,61
	0,02%

	TOTALES
	36.603,80
	100,00%
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Figura 2.2. Clasificación por rendimiento medio de algunas variedades de arroz en la provincia de Sevilla (año 2002)

Tabla 2.28. Rendimiento medio de algunas variedades

de arroz en la provincia de Sevilla (año 2002)
	Variedades
	Rendimiento medio (kg/Ha)

	Fonsa
	9.066

	Puntal
	8.637

	Thaibonnet
	8.344

	Guadiamar
	8.285

	Thainato
	8.099

	Thaiperla
	8.025

	Hispagran
	7.960

	Puebla
	7.831

	Marisma
	7.552

	Arborio
	7.520

	Maso
	7.412

	Adeliz
	7.126

	Jacinto
	6.853

	MEDIA
	8.522
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Figura 2.3. Producción por tipo de grano en la provincia de Sevilladurante el año 2002
Tabla 2.29. Datos generales sobre variedades de grano largo

del año 2002 en la provincia de Sevilla

	Arroces de Grano Largo

	VARIEDAD

	Superficie
(Ha)
	Producción
(Tm)
	Rendimiento medio (Kg/Ha)

	Adelio
	67,36
	480,00
	7.126

	Jacinto
	768,35
	5.265,16
	6.853

	Puntal
	30.257,42
	261.343,77
	8.637

	Thaibonnet
	2.356,94
	19.667,29
	8.344

	TOTALES
	33.450,07 *
	286.756,22
	8.573


	

	* 91,4% de la superficie total 


Tabla 2.30. Datos generales sobre variedades de grano redondo

del año 2002 en la provincia de Sevilla

	Arroces de Grano Redondo

	VARIEDAD
	Superficie
(Ha)
	Producción
(Tm)
	Rendimiento medio (kg/Ha)

	Arborio
	5,61
	42,19
	7.520

	Fonsa
	428,72
	3.886,69
	9.066

	Guadiamar
	353,05
	2.925,00
	8.285

	Hispagran
	1.261,97
	10.044,74
	7.960

	Marisma
	119,25
	900,59
	7.552

	Maso
	832,31
	6.168,86
	7.412

	Puebla
	41,80
	327,35
	7.831

	Thainato
	60,91
	493,29
	8.099

	Thaiperla
	50,11
	402,15
	8.025

	TOTALES
	3.153,73*
	25.190,86
	7.988

	* 8,6% de la superficie total
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Figura 2.4. Rendimiento según tipo de grano obtenidos en la provincia de Sevilla (año 2002)
4. Problemática medioambiental asociada al cultivo

4.1. Casuística general

El cultivo del arroz es, ecológicamente hablando, uno de los usos agrícolas más compatibles con el medioambiente. Su inundabilidad hace que se convierta en un auténtico “almacén” de especies acuáticas, plantas e invertebrados en general, así como en una exquisita despensa que atrae a distintos tipos de aves. Sin embargo, no sólo se trata de beneficios al medioambiente lo que actualmente produce el arroz. El cultivo en sí apenas produce daños, aunque el uso actual que de él se hace está produciendo algunos. La intensificación de la producción, como consecuencia del incremento de la demanda, ha aumentado el uso de fertilizantes y pesticidas, haciendo del cultivo del arroz uno de los principales contaminantes de algunas zonas agrícolas especialmente sensibles.

Hasta aproximadamente el año 1970, la creciente demanda de arroz se cubrió en gran parte aumentando la superficie sembrada de este cereal de verano. Desde entonces, los cultivos han ido aumentando a través de la intensificación de los mismos. Según la FAO, los problemas que la producción intensiva genera se centran en los siguientes aspectos:

- Problemas causados por la contaminación con productos plaguicidas: consecuencias para las aves, mamíferos, seres humanos y muertes de especies para los que no iban destinados los pesticidas, mientras que algunas plagas que se intenta combatir se inmunizan a medio y largo plazo.

- Desequilibrio y disminución de los nutrientes del suelo, pues no se da tiempo a la regeneración de la tierra e incluso se agrava este exceso con la aplicación desequilibrada de fertilizantes químicos.

- Erosión del suelo, que se produce en las zonas con cultivos en lugares altos, montañosos. Este problema apenas afecta a las tierras bajas de regadío y secano que constituyen el 82’4% de la superficie sembrada de arroz y que producen más del 90% del mismo.

- Salinización de las tierras de regadío.

- Seguridad de los trabajadores agrícolas y acumulación de residuos de plaguicidas en los alimentos.

Se estima que el crecimiento de la demanda será de un 1’8% en el periodo 2001/10, lo que supone un cierto descenso respecto al decenio anterior. Se prevé que aumenten las hectáreas en once millones de arrozales, aunque se disminuirá la presión sobre los bosques en su conversión a arrozales, pues aumentarán principalmente las tierras de regadío.

La importancia de estos ecosistemas se está viendo reflejada en las distintas actuaciones que desde la UE se están fomentando. Las zonas húmedas o humedales -así se designan a los espacios que permanecen cubiertos de agua durante largos períodos de tiempo- son uno de los ecosistemas con mayor productividad biológica del mundo, aunque sean los que menos extensión ocupan en nuestro planeta azul. En el caso de España suponen sólo el 0’4% del territorio.

Esta elevada productividad les hace disponer de gran cantidad de recursos naturales de los que el hombre ha hecho uso y abuso. En España, las transformaciones agrícolas de secano en regadío, la ocupación irrestricta y acelerada del litoral por urbanizaciones de uso turístico y distintas instalaciones industriales y recreativas han amenazado seriamente la subsistencia de estos espacios dentro del territorio nacional.

La importancia de estos ecosistemas y su regresión en las últimas décadas llevó a crear en 1962 una lista de humedales de importancia internacional para posteriormente, en 1971, firmar un convenio a este respecto, fruto de las conversaciones mantenidas en la Conferencia Internacional sobre la Conservación de Zonas Húmedas y Aves Acuáticas en Ramsar (Irán). En él se incluían los humedales españoles. Por tanto, todas las cuestiones que se suscitan en torno a estos ecosistemas y sus usos tienen como fondo el mantenimiento y la mejora de las condiciones ecológicas.

El arroz, aunque fruto de la intervención del hombre, es un cultivo cuyas especiales condiciones permiten su compatibilidad con el equilibrio ecológico que requiere la flora y fauna de los humedales. Es su necesidad de permanecer inundado buena parte del año, lo que convierte al arroz en un aliado ecológico, aunque dicha circunstancia es también lo que encarece su producción. Tras la inundación, comienza la regeneración de las comunidades biológicas acuáticas, la mayoría de ellas adaptadas a los períodos del arroz. Así, pocos días después de introducida el agua en los campos, empiezan a aparecer las primeras plantas y animales invertebrados y se inicia la cadena que culmina con las aves. Éstas deben el 90% de sus recursos alimenticios al arrozal. El ciclo de inundaciones del arroz comienza en el mes de abril, en que se inunda el arrozal para que se sedimente, permanece inundado durante el cultivo hasta finales de agosto para comenzar la siega durante septiembre y luego se mantiene inundado desde noviembre hasta mediados de enero aproximadamente.

4.2. Un caso concreto: el delta del Ebro



El Delta del Ebro
 es una zona húmeda de categoría internacional. Sus 320 km2 constituyen el hábitat acuático más importante del Mediterráneo Occidental después de la Camargue francesa y el segundo de España, después del Parque Nacional de Doñana. Su considerable papel biológico contrasta con la profunda humanización de una gran parte de su superficie y con su no menos considerable peso agrícola.



La Generalitat de Cataluña creó, por un Decreto del año 1983, ratificado y ampliado en 1986, un Parque Natural que ocupa parte de su territorio (concretamente 7.736 ha, de las cuales 3.979 ha corresponden a la comarca del Montsià y 3.757 ha a la del Baix Ebre), y que comprende las lagunas de les Olles, el Canal Vell, el Garxal, l‘Alfacada, la Platjola, la Tancada y l‘Encanyissada, las islas de Buda, Sant Antoni y Sapinya, las penínsulas de la Punta de la Banya y del Fangar, los ullals de Baltasar y los yermos de Casablanca. Conviven en él 515 especies vegetales, algunas de ellas exóticas, repartidas en los ambientes de los salobrales o sosares, los cañizares, el bosque de ribera, los arrozales y los arenales. La diversidad de hábitats y el clima húmedo y templado propician la presencia de multitud de invertebrados destacando, de la herpetofauna, las numerosas serpientes de agua. La avifauna es la más característica y su importancia cualitativa y cuantitativa sobrepasa, con mucho, el ámbito estrictamente local, por lo que en diversas convenciones aparece como zona del máximo interés por las colonias de cría de anátidas, limícolas y aves marinas así como por el paso de las aves migratorias hivernantes.


Constituye un conjunto con funcionamiento equilibrado en cuanto al movimiento y manejo de sus aguas, tanto para el riego estacional de los arrozales, como para el mantenimiento de los mismos inundados en invierno, o como para el manejo de las aguas en todas sus redes de desagüe  que se hallan conectadas, en un sinfín de puntos, con las lagunas y cañizares del Parque Natural. Con ello se mantiene un control adecuado, tanto de la circulación de las aguas como de los niveles más convenientes para el cultivo agrícola y para el ecosistema de las lagunas, en las que ya se han abierto, en los últimos años, varios puntos de entrada de agua procedente de los canales con un flujo dirigido por compuertas, algunas de ellas en los desagües, de funcionamiento automático. Si bien la dirección y control de las aguas de riego así como las circulantes por la red de desagües está en manos de las Comunidades de Regantes de ambas márgenes (La Comunidad General de Regantes del Canal de la Derecha del Ebro y la Comunidad de Regantes-Sindicato Agrícola del Ebro), deberá existir cada vez más una buena relación de gestión y colaboración entre todas las partes implicadas para beneficiar el delicado equilibrio del ecosistema deltaico, sin perjudicar a ninguno de los legítimos intereses que han de convivir en él.


La “Propuesta Técnica de Plan Hidrológico de la Cuenca del Ebro", en la forma en que está redactada, puede ser lesiva para la economía del Delta y por tanto totalmente negativa para las gentes que en él y de él viven, en la medida en que tiende a la reducción de los caudales que se están utilizando y que son imprescindibles para su supervivencia.


En esta propuesta se hacen detalladas consideraciones, zona por zona y para cada Junta de Explotación, constatando su estado actual y las necesidades de demanda, en base a lo cual se proponen grandes obras de infraestructura, tanto para mejorar lo existente como para establecer miles de ha de nuevos regadíos, en terrenos con altas concentraciones salinas, que en muchos casos, como ya se ha señalado, pueden producir trastornos gravemente perjudiciales para las aguas del río.


Cabe traslucir, incluso, un claro objetivo de reducir, los  "excesivos caudales que se consumen en el Delta"; pero es que además, no se refleja la realidad actual en cuanto a los consumos que viene ejerciendo dicho Delta desde muy antiguo. Tampoco puede admitirse que a través del Plan Hidrológico se pretendan imponer ideas teorizantes, totalmente inaceptables para el sensible sistema deltaico, con el único objetivo de reducir el consumo de agua en una zona que tradicionalmente la viene usando de forma racional, y en donde la economía y la vida de sus gentes está basada en la utilización correcta de estas aguas.


Todos los nuevos planes, basados lógicamente en una buena regulación de cada uno de los recursos posibles de la Cuenca, con seguridad podrían perjudicar los intereses del Bajo Ebro, tanto por la derivación de importantes caudales, como por la perniciosidad de los retornos que, con gran concentración de sales, deteriorarán la calidad de las aguas del tramo final.


En efecto, el agua, a través de la red de canales de riego, en primer lugar se distribuye capilarmente a los arrozales, que constituyen el único cultivo posible actualmente, dado el bajo nivel de los terrenos respecto al mar, cuya influencia mantiene un nivel freático alto, con un exceso de sales difíciles de contener sin un  tirante de agua conveniente.


Por ello, actualmente ningún otro cultivo que no sea el arroz puede desarrollarse con garantía de continuidad, habida cuenta de su característica  específica de cultivo a plena inundación. Y esta permanente inundación del campo arrozal precisa de un caudal continuo entrando en la parcela de cultivo, que es imprescindible se filtre en profundidad hasta el nivel freático para contrarrestar eficazmente la subida de la salinidad; y también resulta imprescindible que se vierta en parte horizontalmente hacia el desagüe, al objeto de producir una necesaria renovación del agua que garantice la sanidad agrícola del cultivo, ya que sería totalmente pernicioso para éste, en el Delta, mantener el arrozal con aguas estancadas sin renovación. Como también se ha comprobado altamente perjudicial e inaceptable que las parcelas del arrozal no tengan una cota superior suficiente sobre la lámina de agua de los desagües para permitir la filtración hacia el subsuelo, cuestión ésta que resulta imprescindible para contrarrestar el alto grado de salinidad del mismo y posibilitar un permanente lavado, lixiviación o saneamiento del horizonte superior de cultivo.


Las experiencias de cultivo arrozal en el Delta vienen ya desde 1850 y a pesar de que, con el paso de los años, se han venido modernizando continuamente las técnicas de cultivo, tanto en las diversas operaciones como en la maquinaria utilizada, en ningún caso ha sido conveniente reducir la dotación de agua, y se tiene muy claro y comprobado que un aumento del volumen del agua circulante en las parcelas mejora los rendimientos unitarios de dicho cereal de verano, considerado como el alimento básico de la civilización oriental, pero también esencial en la nuestra.

5. Tipos de arroz según el proceso industrial del grano


El grano de arroz, tal y como sale del campo, es un grano vestido y se llama arroz-cáscara o paddy. A continuación, ha de sufrir un proceso de transformación industrial que consiste, básicamente, en las siguientes operaciones: limpieza preliminar y secado, aspiración, descascarado, separación del grano, pulido y abrillantado del grano, almacenaje, clasificación, envasado, etiquetado y expedición. 


Según la particularidad del proceso industrial, se pueden obtener diferentes tipos de arroz, a saber:

1. Arroz cargo: conocido también como “arroz integral”, es el arroz en que los granos han sido desprovistos de la cáscara (las glumelas) pero todavía conservan el pericarpio y la testa. Es por este motivo que poseen un color obscuro.

2. Arroz blanco: en el cual los granos han sido desprovistos del pericarpio y la testa mediante un esmerado proceso de pulido. Éste es el arroz de consumo corriente en casi todo el mundo.

3. Arroz vaporizado (arroz sancochado): llamado, a veces también, arroz “medio cocido”. Es el arroz que se ha sometido inicialmente a un tratamiento con agua y vapor y a un secado posterior. De esta manera, se facilita la posterior cocción y los granos quedan más sueltos. Además, una parte de las vitaminas y de los minerales de las capas externas pasan a su interior y no se eliminan en el proceso de pulido. Tiene un color amarillento.

4. Arroz tratado: la legislación prevé la posibilidad de elaborar arroces tratados, sometiendo el arroz blanco a procesos especiales de elaboración. Se consideran como arroces tratados: el arroz satinado, el arroz matizado y el arroz enriquecido.

Los arroces blanco y vaporizado se comercializan en diferentes categorías: extra, primera (I) y segunda (II), en función de los contenidos de granos enteros y de granos rotos o partidos presentes en la muestra.
6. Calidades del grano de arroz


Los fragmentos de granos de arroz la longitud de los cuales es igual o inferior a las tres cuartas partes de la longitud media del grano entero, constituyen lo que se conoce con el nombre de arroz roto o quebrado.


A continuación, se definen los distintos tipos de grano y las diferentes clases de arroz partido de calidad reprochable que se pueden encontrar:

· Granos enteros: son los que, independientemente de las características propias de cada fase de elaboración, se les ha quitado, como máximo, una parte del diente.

· Granos despuntados: se trata de granos a los que se les ha quitado todo el diente (protuberancia del grano contigua al germen, correspondiente al alojamiento del mismo).

· Granos medianos, partidos o rotos: si se desprenden del grano porciones mayores que el diente. Los partidos comprenden, a su vez:

- partidos gruesos: fragmentos de grano de longitud igual o superior a la mitad del grano, sin llegar a ser un grano entero.

- partidos de tamaño medio: fragmentos de arroz de longitud igual o superior al cuarto de la longitud del grano, pero que no llega a tener el tamaño mínimo de los granos partidos gruesos.

- partidos pequeños: fragmentos de granos de longitud inferior a la de un cuarto de grano, pero que no atraviesan un cedazo de 1,4 mm de anchura de malla.

- fragmentos: pequeñas porciones o partículas de un grano que pueden atravesar un cedazo de 1,4 mm de anchura de malla. Se equiparan a los fragmentos los granos partidos por su sección longitudinal.

· Granos verdes: se trata de granos que no han llegado a la plena maduración, por lo que adoptan la expresada coloración externa.

· Granos con deformaciones naturales: se entiende por “deformaciones naturales” las deformaciones de origen hereditario o no, respecto a las características morfológicas típicas de la variedad.

· Granos yesosos: granos de arroz opacos y harinosos, que ofrecen un aspecto de yeso al menos en sus tres cuartas partes.

· Granos veteados de rojo: presentan, en diferentes intensidades y tonalidades, estrías rojas es sentido longitudinal, que son debidas a restos del pericarpio.

· Granos variolados o moteados: presentan un pequeño círculo bien delimitado de color obscuro y de forma más o menor regular. También se incluyen en este apartado los granos que presentan estrías negras superficiales y no en profundidad; las estrías o manchas no han de presentar una aureola amarilla u obscura.

· Granos manchados: presentan en una parte de su superficie un color diferente del normal. Las manchas podrán presentar diferentes coloraciones (negruzcas, rojizas, rosa, marrón, etc.), y además también se consideran manchas las estrías profundas de color negro. Se consideran granos amarillos los que tienen manchas con una intensidad de color (negro, rosa, marrón rojizo) de manera que se percibe inmediatamente y en una medida igual o superior a la mitad de los granos.

· Granos amarillos: se trata de granos que, por un procedimiento que no es el propio del secado, han sufrido una modificación de su color natural, en parte o en toda su superficie, y presentan tonos amarillos que van desde el amarillo limón al amarillo anaranjado.

· Granos cobrizos o ambarinos: los que han sufrido una pequeña alteración uniforme y general del color por un procedimiento que no es el secado. Esta alteración hace que el color de los granos se transforme en un color amarillo-ámbar claro.

Otro aspecto importante, a la hora de calificar la calidad del grano de arroz, es su perlado. Entre los diferentes mercados europeos, hay unas determinadas preferencias por el aspecto del arroz respecto a su total transparencia o presencia de “perla”. Generalmente, se tiende a considerar la perla como defecto, mientras que en Italia y en el estado español, contrariamente, tiene frecuentemente un valor añadido.

En el comercio internacional se prefieren los tipos de grano estrecho, largo y cristalino. Se ha tendido, engañosamente, a confundir el grano perlado con el “yesado” y por eso normalmente se juzga mal este defecto en las variedades cultivadas en Europa.


En la tabla siguiente, se puede observar una clasificación de las variedades de arroz según la transparencia de su grano, calificándose en este sentido de “cristalino”, “semiperlado” y “perlado”.

Tabla 2.31. Clasificación de variedades de arroz según la transparencia de su grano

	Variedades
	de
	grano
	Cristalino
	Variedades de grano semiperlado
	Variedades de grano perlado

	Betis

Italpatna

Niva

Ariete

Europa

Giara


	Niara

Veneria

Bellemont

Gulfmont

Newbonnet

Skybonnet


	Koral

Kido

P. Marchetti

Ringo

R. Marcheti

Smeraldo


	Lemont

Leda

Mareny

Thaibonnet

Star

Tabonnet

Alba
	Tebre

Riva
	Senia

Bahía

Lomellino

Clot

Thainato


7. El valor nutritivo del arroz

El arroz es pobre en sustancias nitrogenadas, por cuyo motivo no puede ser considerado como un alimento completo. La harina de arroz, por su riqueza en féculas, sirve para elaborar materias alimenticias diversas y se emplea también, en algunos casos, en las fábricas de cerveza con el fin de lograr una suficiente riqueza alcohólica gastando poca malta. Así mismo, la paja de arroz, mezclada con otras materias, se usa como combustible y también para elaborar loza, porcelana y cristal; también se emplea en la fabricación de celulosa y pastos para papel, así como para camas del ganado.


El arroz constituye un alimento básicamente energético ya que su componente más importante son los glúcidos o hidratos de carbono (almidón). Por el contrario, es pobre en sustancias nitrogenadas (composición media: 8%), y el contenido en materia grasa (lípidos) es insignificante, con poco más del 1%.

La variabilidad de la composición y de las características del arroz es muy amplia y depende de la variedad y de las condiciones ambientales en las que se efectúa el cultivo. En el arroz descascarillado el contenido proteico oscila entre el 7% y el 12%, pudiendo variar hasta 6-7 puntos porcentuales, para la misma variedad, según las condiciones ambientales de cultivo. Así mismo, el incremento de la fertilización nitrogenada aumenta el contenido porcentual de algunos aminoácidos, mientras que disminuye o bien no varía para otros.


En el siguiente cuadro comparativo se puede observar el contenido nutricional de los cereales más importantes en la alimentación humana. También se puede ver la diferencia nutritiva entre el arroz pulido (blanco) y el no pulido (integral). 

Tabla 2.32. Cuadro comparativo de nutrientes en granos por cada 100 gramos

	Parámetros
	Arroz pulido
	Arroz no pulido
	Maíz
	Trigo

	Humedad (%)
	31,1
	12,9
	12,5
	13,2

	Hidratos de carbono (g)
	73,4
	77,8
	64,7
	61,0

	Proteínas (g)
	6,8
	7,2
	8,6
	11,7

	Lípidos (g)
	0,6
	2,2
	3,8
	2,0

	Fibra (g)
	1,4
	2,9
	9,2
	10,3

	Magnesio (mg)
	64,0
	157,0
	120,0
	147,0

	Calcio (mg)
	6,0
	23,0
	15,0
	43,7

	Fósforo (mg)
	120,0
	325,0
	256,0
	344,4

	Hierro (mg)
	0,6
	2,6
	-
	3,3

	Potasio (mg)
	103,0
	150,0
	330,0
	502,5

	Sodio (mg)
	2,0
	9,0
	-
	-

	Cenizas (g)
	0,6
	1,2
	-
	-

	Valor energético (kJ)
	1.454
	1.461
	1.389
	1.310

	Valor energético (cal)
	342
	344
	327
	309



En cuanto a las vitaminas y minerales, se presentan diferencias significativas entre las diferentes clases de arroz. El arroz integral es rico en algunas vitaminas, principalmente B1 o tiamina (0,34 mg), B2 o riboflavina (0,05 mg), niacina o ácido nicotínico (4,7 mg) y PP. En cambio el arroz blanco es pobre en vitaminas (0,09 mg de vitamina B1, 0,03 mg de vitamina B2 y 1,4 mg de niacina) y sales minerales, ya que éstas se encuentran mayoritariamente en las capas externas del grano, las cuales se eliminan con el proceso de pulido o “blanqueado”. El arroz “parboiled” es rico en estas vitaminas como consecuencia de su especial proceso de elaboración, si bien en menos cantidad que el arroz integral.


Los procedimientos de cocción, por su parte, pueden reducir también la riqueza en vitaminas y minerales del arroz; en efecto, la cocción se realiza frecuentemente con abundante agua que después se desprecia y gran parte de estos nutrientes se disuelven en el agua de cocción y se eliminan de no utilizarse como “caldo”.


Cabe destacar la gran digestibilidad de este alimento, conocida desde antiguo, por lo que resulta especialmente recomendable en dietas específicas frente a procesos patológicos estomacales e intestinales, así como en la alimentación de ancianos y niños.

8. Gastronomía del arroz

Carnes, verduras, exquisitos mariscos o pescados de roca, inclusive exiguas raspas o la más sencilla de las hortalizas, pueden resultar como el mejor de los manjares cuando son cocinados, con sapiencia y cariño, con un buen arroz, ya sea caldoso, meloso, marinero, en paella, etc.

¿Qué enigmático secreto esconde esta gramínea que, siendo insulsa y aburrida en solitario es, sin embargo, capaz de ensalzar, en las más diversas combinaciones, cualquier otro alimento?. Pues bien, no hay secreto ninguno en estos granos sino es el de cumplir con una modesta pero importantísima función: CONDUCIR EL SABOR de sus compañeros de viaje. El arroz liga y enlaza, cual personaje de conocida tragicomedia, sabores, aromas y texturas para ofrecernos una interminable colección culinaria.

Pero realizar esta afirmación de una forma tan general sería impreciso y podría llevarnos a sonoros fracasos gastronómicos. No todos los arroces son capaces de expresarse de una forma tan especial. Así, por ejemplo, las variedades de arroz largo que, cocinadas en guarnición quedan siempre sueltas y de textura firme y consistente, fracasarían cocinadas en paella, arroz caldoso, marinero, etc. Precisamente por su incapacidad de conducir sabores, encontrándonos con un arroz relativamente insípido (aunque, eso sí, suelto y entero, con una mayor longevidad conservativa). Desengaños similares encontraríamos si utilizáramos arroces vaporizados, glutinosos, integrales, etc., de uso tan en boga en los últimos tiempos. Habrá que recurrir, por ejemplo, al arroz Bomba para encontrar un grano que reúna una larga serie de características favorables desde el punto de vista gastronómico y organoléptico.
Entonces, ¿qué variedades debemos utilizar para estos platos?. Hoy por hoy, recomendamos utilizar únicamente tres variedades: Bahia, Senia y Bomba. Cualquiera de esas tres variedades, especialmente la última, cumplirá a la perfección este papel de conductor del sabor. Son arroces de grano redondo, caracterizado por su uniformidad en la cocción, homogeneidad de grano y gran porcentaje de perlado. La perla del arroz es una mancha blanca que se observa en el centro del grano, formada por almidón, y que es responsable de la absorción de los sabores de los ingredientes que lo acompañan. 

El arroz Bomba ha adquirido un mayor renombre. Se diferencia de las otras dos variedades por ser de grano más corto que cuando cuece no se abre longitudinalmente, como los otros arroces, sino que aparece estratificado o fisurado transversalmente y con un aumento de longitud de dos a tres veces la del grano crudo. Además no se empasta después de cocido, manteniendo la consistencia y sabor agradable de las otras dos variedades aunque con una textura un tanto menos cremosa y una menor expulsión de sólidos solubles durante la cocción. 

Aparte de su empleo directo como alimento humano fundamental, el arroz se emplea también para la obtención de bebidas alcohólicas (como el “sake”) y del almidón. Es un ingrediente fundamental en la cocina oriental y en buena parte del recetario de la cocina occidental, fundamentalmente en las recetas de las zonas lacustres del levante español y del norte y mediodía de Italia.

Desprovisto de las capas superficiales oscuras, el arroz se compone de un 75% de fécula, un 7% de almidón, agua y pequeñas cantidades de azúcares y grasas. 

Como ya se ha expresado anteriormente, es originario de la India y de la China, donde aparece ligado a antiguas tradiciones que lo hacen regalo de Shiva a la humanidad. El arroz llegó a Occidente europeo con los árabes, cuando ya se había afianzado en Japón, en el delta del Mekong y en las orillas de los grandes ríos chinos. En la actualidad, se encuentra cultivado en todos los países cálidos del mundo, constituyendo el alimento principal para la mitad de la humanidad. El 90% de la cosecha mundial se obtiene entre India, China y Japón.

En España, el cultivo del arroz se conoce desde la dominación árabe. En la cocina suele presentarse sin cáscara, aunque en ella se conservan los principios vitamínicos que evitan el beri-beri y otras enfermedades humanas. Se suele cocinar hervido, como pan de arroz, o bien a la cazuela, ligeramente sofrito. Las fórmulas culinarias occidentales más sabrosas son las recetas marineras del levante español, que han hecho de la tradicional “paella valenciana” un plato archiconocido a nivel mundial. En Italia son famosos y exquisitos los “risottos” a la milanesa. Fermentado, da lugar a la cerveza característica del Japón y al “sake”.

Cabe destacar las características químicas que posee la variedad denominada “Bomba”, las cuales suponen un comportamiento diferente en la cocción (se pega menos). Esto está respaldado por un análisis químico que demuestra que el Bomba tiene normalmente un 23% de amilasa frente a un 18% del Senia y otras variedades similares. Se comporta más bien como las variedades largas de tipo índico (más resistentes a la cocción), pero también hay que aclarar que no todas las variedades largas son más resistentes a la cocción: existen algunas de “tipo Índica” que no son tan resistentes a la cocción como el propio Bomba.

El Thaibonnet (una variedad del “tipo índica”) es una variedad de grano largo y talla baja. Si se cuece este arroz se observa que resiste bien la cocción (o sea, se mantiene íntegro: no se deshace ni se “pega”). Éste es el tipo de arroz que se prefiere en los países europeos, porque se consume siempre como guarnición de otros platos o bien como arroz blanco. El Bomba, aunque sea un grano más corto incluso que el Bahía y tenga perla, se comporta en este sentido más bien como el Thaibonnet.

Otro uso interesante de este cereal, por lo que a la gastronomía se refiere, es para la obtención de vinagre. En efecto, los vinagres chinos no suelen ser resultado de la fermentación acética del vino de uva, dado el escaso número de hectáreas que se dedican, en ese país, al cultivo de la vid. Normalmente, el vinagre que se utiliza como condimento es de arroz, resultado de la fermentación de un vino de arroz de muy baja graduación. Los cocineros lo utilizan para rebajar la potencia de algunos sabores, al tiempo que con él consiguen variar los aromas. Para ello, utilizan vinagres añejos, característicos de la provincia de Shanxi, o bien perfumados, un tipo de vinagre de arroz que se elabora en Zhen jiang. También tiene justa fama el vinagre rosado de arroz de esta misma provincia china.

El arroz, en fin, es uno de los productos básicos de toda cocina y participa como ingrediente de decenas de sustanciosos y sabrosos platos. Se trata de un alimento astringente y de fácil digestión.

Como ya se ha comentado anteriormente, el almidón es uno de los componentes esenciales del arroz que influye en los métodos de cocción. En arroces como el pilaf, para no espesar el líquido de cocción, es necesario lavar el arroz antes de la cocción con un chorro de agua fría hasta que salga clara. El arroz cocido normal puede conservarse en el frigorífico 3 ó 4 días y hasta seis meses en el congelador.

El arroz se puede cocer durante 15 – 20 minutos en abundante agua o bien sofreírlo y añadir la cantidad de agua justa para su cocción. También puede hacerse al vapor.

� A menos que se indique lo contrario, todas las cantidades de arroz se expresan en equivalente de arroz blanco. El factor de conversión del arroz cáscara en arroz blanco varía entre el 0,54 y el 0,65, según rendimientos, dependiendo de la calidad del arroz; la producción comprende la producción total menos la dedicada a las semillas.


�Vide: Agro Cajas - Boletín al servicio de la agricultura, ganadería y pesca de España en el marco de la UE, nº: 199. Septiembre, 2002.


� Fuente: Rapport 1984 C.E.E.


� Véase, al respecto el libro de J.M. Franquet “¿Por qué los ricos son más ricos en los países pobres?”. Ed. Littera Books, S.L. Barcelona, 2002.


� Vide José Ma. Franquet Bernis, “Con el agua al cuello, 55 respuestas al Plan Hidrológico Nacional” Ed. Littera Books, S.L. Barcelona, 2001. 


� Son distintos a los denominados, por la legislación española, granos "picados", producidos por la picadura de insectos Pentatómidos (chinche o "pudenta").
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